FIESTAS REALES 

CON QUE CELEBRÓ LA MUY N. Y MUY L. 

CIUDAD DE SEVILLA 

lA VENIDA DE SU AuGDSTA ReYNA Y SeSoEA - ' 

DOÑA MARÍA ISABEL FRANCISCA, 

Y DE LA Serenísima Infanta 

DOÑA MARÍA FRANCISCA DE ASIS 

DE RRAOANZA. 

'u w. 

* 

SE dÍ L luz de (Srden de su Excmo. Ayuntamiento, 

Y LA E K I L 1 á 

* -• 

EL M. R. P. Mtkq. Fr.JOSÉ GOFEA F AGREDA^ 

f ^ 

del Orden del, Q.. £•. S* Agustín, Doctor en Sagrada 
Teología por la Real Universidad de Sevilla , Exami- 
nador Sinodal de este Arzobispado, Sóció de número 
de la Real Sociedad Patriótica , de la Real Acadé- 
mía de Buenas Letras , Teólogo de erudición de la 
Real Sociedad de Medicina , y Mliotecario primero 
de la Real Biblioteca pública de S. Acasio 


de dicha Ciudad. 
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Al Rey Nuestro Señor. 
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SEÑOR. 


KJe\>illa ofrece á 7^. M, la relación de las Fiestas^ 
con que celebró la penida de su Augusta Í2ejna, y 
Serenísima Infanta. No recela de la benignidad de 
su Augusto Soberano el severo cargo, con que podría 
reconvenirle un Príncipe ménos ..ju§to , humano y 
benéfico. 'iCónio has cof'respondido d mi Real fine- 
za'í lA qué aspiraste á una honrosa gloria, que no 
podías dignamente celebrar "l Animan sus lisongeras 
esperanzas el egemplo de moderación, y la Real Or- 
den con que V. M. previno , y templo sabiamente 
los escesos á que podían precipitarse los Pueblos 


amantes de sus legítimos Soberanos. Hizo cuanto 

y 

Serenísima Infanta^ j allanó dificultades (pie solo 
la Lealtad sabe superarlas^ y como que se engrari’- 
dece y deleyta en vencerlas. Con tan justo título es-^ 
pera que^ admitirá V. M. con benignidad este 7?e- 
queiío don , que ofrece una Ciudad , que cifra su 
gloria en el amor y Lealtad á sus Augustos 
narcas^ 


do en obsequio de su amada y Augusta Rey na 
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BIS POSICIONES. 


I. 


L 


^ -Lia- 

pana a beviUa es lan antigua como los nobles sentí- 
mientos de amor, fidelidad y lealtad, conque esta muy 
N. y muy L. Ciudad lia solemnizado siempre los os- 
tentosos obsequios a sus A.ugust.os iVEon arcas. Así es 
que los fueros de que goza , las prerogativas que la 
distinguen , los timbres que la ennoblecen , enlazados 
íntimamente con los servicios de esta Ciudad en loor 


y defensa de sus Inclitos Reyes , tienen el mas alto 
lugar en los fastos de la Nación y de la Patria. 

II. Desde que la conquistó el Señor Rey D. Fer- 
nando lU el Santo, la amó sobre todas las Ciudades , y 
la elevó de esclava á Princesa y Metrópoli del Rey- 
no, dejándola en su muerte heredera de su Santo Cuer- 
po, enriquecida y adornada de los mas preciosos or- 
namentos de honor y de gloria. Desde aquel fausto 


dia , cual hijo á su Padre amado , y cautivo á su Re- 
dentor, amó Sevilla á su Rey , le consagró su corazón 
y sus afectos , y á los pies del Trono de Castilla y de 
León rubricó con dulces lágrimas de ternura y de re- 
gocijo, eterno amor, eterna fidelidad, eterna lealtad á 
su Padre, á su Redentor y Santo Rey. ¡Qué lazo de 
amor tan antiguo! Tan intimo! Tan Santo! No pare- 



(O 

ce sino que los Eeyes cJc CasliJl:T y de León Leredan 
con Ja corona y sangre de Fernando III sus afectos, 
y Sevilla de sus niajores sus íieróicos egempJos, 

IIL Si el consagrar grandiosos obsequios, y dignos 
bo/nsnages á Jos Principes , no fuera el deber de un 
buen vasallo, sería diñcil decidir este problema. ¿Quien 
La tenido mayor esmero? ¿Los Monarcas en Lonrar á 
Sovilh, ó úéta Giiidítd correspondiendo fiel y agradeci- 
da á BUB Monarcas? Este problema tan honorífico, con- 
testado en los espresos priviJegioB de süs Reyes , graba- 
do en sUs timbres, (i) confesado por tantos sabios pro- 
pios y esü?aííos-,-i TBCritó con caracteres indelebles 
cmloá eoráKónes de sns liijos í cesta lisongera memoria, 
el blasón que Ja distingue , Jos heróicos egemplos de 
amor, que nunca ba desmentido ^ 3 ) , Ja reputación que 
en todos tkmpos se ha grangeado con sus demostra- 



(1) úi empresa j- mote de la madeja orlada con c] Nodo la dio á Sevilla el* Rey D 
SiKio por mm,o de Un Caballero dd lioagfc de Villafranea en tcUmonio rf.' 

•nnadoÍ» T >'^tia prn;everado obedieníe á su Rey , cuando lo. 

L dlLóa 

:: h’’"'" !“““ «» 

dri-o Caro A¿o- M ' "«“«>'•’>* •* «n D. Diego OriÍK tle Zúfuga , Ro- 

- l»Cr«feu'd. todo, lo.T/j do clluil'r d"'’Ío''' 

Cooqüira. MUinlan Uenas do fcalimonic ^ <teí¡uo. Sola 

y amor de Sevilla d sm Autnisim p t : * * que publican lajfiddidad , nobleza IcaUatl 
dr Kh/u praunaon de totptciTd^ ‘'^«‘¡Ipes ,íjiic, « ma Juíora ntt físívTiertm tm 

S^o ) el tUulo de ffiatoríadores de ^ dar ( como dice Alonso I\¿r- 

Esto mís^n serdád Sevilla lib. 3. cap. 1=. 

Fü». ooo ouloridodo. de Í3 himóLorc, 

q«c «^inuan el relevante concento nn * j «cntorca cslrangcros y nacionales, 

y «« do “"-w™ ac U ¡¿¿id 

(3) Es tan antigua su leiii l de «m %mo. 

««oWotldo, ••¡•■Oria de Eopano co- 

000 ,p„,d„ 


rosos estímulos que cscitaron el z^lo , atUvLdad y no- 
bles sentimieatos de D. Manuel de Masa , Procurador 
Mayor , para informar y recordar 4 Sevilla la obliga- 
clon que tenia de felicitar i S. M. con este motivo, 
y laide representar por sus Capitulares Diputados los 
Exemos. Conde de Altaniira , y Duque de Frias la 



parte que tan vivamente tenia en tan lansto suceso j y 
que supliquen la concecla su Reai pcrniiso, para nom- 
brar una Diputación-, que pase á cumplimentar a SS. 

AA. en uno de los Pueblos del tránsito, y ofrecerles sn 

« 

amor y respeto , como la Ciudad mas fiel á su Sobera- 

» • 

noj y para que en el caso de que las Reales Personas 
pasen por las inmediaciones de esta Capital , y necesL- 
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*■ 

lio lia denigrado sn reputación y biicn^ fama : (jue ba sabido sustentar el Trono en lo» 

' ■ I 

*1>a1auccB ’y vavvtucs .que Im tciúfJo aroionía, civil ^ npnUtníéftdoAC fintic é inconlrdstv 
blc cii la obcdi^ncm v - Giuditil C|uc no íc Ua ilcjíiüo arrebaliir dd tiuncttn de 

, ■ ® g 

turb^entas pasiones en la» guerras c¡víIm , ni dejado «etlucir tic los especiosos prclcsua. 
cou que liv pcrfulia se d»fraza , para conjurarse conUa pu • 9*“*^ H**? en écrvi- 
cio y honor de la Coroua Real sirve de modelo , y como tal la han recomendado lo, 
■Reyes para estimular i las Cjudade* y Villas dcl Rey no ; por lo que el Sr. D. J pan I¡, 
.por su cédula de 8 5c Oclabrc de UU dice: .. (julero lé mando, é es mi Voluntad é 
■ merced, que de aquí adclame esa dicha Cibdad allende , ,c drma, tkl Ululo que üe- 
ne ú£ ser «amada muy AoWe, ^ esp ««:*«“> ™'í' • * ‘í“*^ cs^ diu'»-/ 

llamimkiMo U.y» ™ ol .« di;*U> ',.i -i ¡I»"»'» l’F “¡’ ' “'i '* I" 

dapuctinlcKO." ; Como n. .hibi, d. mrJlol i b» «of de I^B». W; •• *•" 

. colmado de lanías iqerccUa ) ^tutins , ülulop > „ S - 

• T» . • • V I ' PrÉiiioevD contra el Cesar , de lo que se queja al ii 

peno Romano , stguto fiel a Poiiipcyo comra . i • siFuíendo 

Comootorio, ! ¡ U c^vrM ou fidebdod « >WP do 1» ««jm C-do, , «j»» 4 . 

nl Cilmo Pobmipo I!crmu.csado couu, el otriooo lio, ^ 

o i ™ Ro,« . D. P.I.I. apa»-. »• I>¡- 

^ de Zddls. . teen de M.,em . U C-l. .. 

coroprccndcn la o '*»*" « ^ ^ .olemnizado siempre tu 

publican tos festejos , aplausos y gran ^ munidas y entradas Iñunfaleí, los 

Litaciones de su, Royes al Trono . sus casamientos . sus -nidos j cnt 

Dacimientos y enlace» de su» Principes- 


( 4 ) 

ten cíe alguna cosa, 6 quieran dar una vista á esta Ciu- 
dad , se halle todo prevenido. 

IV. Jí;n cabildo celebrado á 6 de Abril de i8í6, 

acoi'dd con/brmarse con el inforine de su Procurador 
Mayor en todas sus partes : en su consecuencia se nom- 
brú para el efecto la Diputación con el mayor lustre y 
pompa, la Junta de prevenciones, que componían el 
Asistente, ó en su lugar Teniente, Presidente; D. An- 
drés de Coca, Alcalde mayor: D. Juan María de Var- 
gas, Marques de Gandul, Marques del Moscosso, Conde 
de Montelirio, D. Pedro üreta. Veinticuatros: D. 
Juan Guerrero, D. Francisco Ladrón de Guevara, Ju- 
rados: D. Juan de Vega y Díaz, Escribano de ella. 
Marques de S. Gil, D. Pedro Garcia, D. Pedro Orduiia, 
Mar ques de Sdrtes, Diputados dei Común : D. Juan Ma- 
ría Lovillo y Orozco, Jurado, Mayordomo de su Cabil- 
do y como tal Síndico Procm*ador general : D. Ma- 
nuel de Masa, Procurador mayor : D. Josd Rech, Sín- 
dico Personero del Público ; los oficios que se habían 
de dirigii’ a los Reales Tribunales , Nobleza , é Ilus- 
tres Cuerpos , y cuanto podía conducir á manilestar 
el amor y lealtad al Soberano, á no desmentir el ho- 
nor y buen nombre que) heredó de sus mayores , y 
para acreditar que no dormía descuidada, sino que es- 
taba siempre vigilante, desvelada, y prevenida en ob- 
sequio de sus amables Prhicipes. (i) Sobre todo , Ja 



«-rea Fdipc V venia i 10 “^ hT' 

bonrarb. Haba vcn.do U Roy á Badajoz . la Reyoa y la Keol fa- 


I 




(5) 

noücia de que S. M. y A. S. harían el víase v h ' 
de Se^dlla, inflamó de tal inanerÍimi'^'' 

sus hijos, que renacieron en , el Senado^ mismos de" 
seos, que mostró en el año 1570 á su Augusto "w 
ca Fehpe 11 (t),y en Cahildo celebrado á .9 de Ah"i 
1816 .acordóse de conformidad ^que deseando la 
«Ciudad tener el consuelo de crue la 

, y L“r rs 

«.pre^nqia esta Población , la mas amante de sus a 1 
«gustos Soberanos , que se dirija al Rey N. S. la mas 
«reverente representación, suplicando ¿ S. M . se dig- 

«ne conceder á Sevilla esta gracia, que llenará de com- 

«placencia su corazón. Escribiéndose igualmente por 
«Ciudad á los Esemos. Duque del Infantado, y Conde 
«de Miranda , manifestando á SS. EE. esta solicitud,, 
«y que en el caso de que por la premura del tiempo, 
«y pronta llegada de las Reales Personas, no baya re- 
weibido la Ciudad contestación á Ja espresada repre- 
msentacíon, se encargue á la Diputación nombrada pa- 
wra pasar a felicitar á S. M. y A. suplique se digne 
sohonrar á esta Población haciendo tránsito por ella.^‘ 


milta , á efectuar en dicha Ciiutml las boilas del SercnUImo Príncipe de Aiiuritis enn la 
Sciiora Infanta de Portugul; y cid Principe dd Brasil con la Scfiora luraiUa de EsiJaña 
Doña Mariana Victoria. Sevilla se previno antes de saber Ta voluntad de sus Reyes subre 
el Tiagc d esta Ciudad. 

0) Con motivo de la rebelión de lav Moriscos, y de h guerra para siijelarloa, bajó 

4 . . 

en persona Felipe 11 4 la Ciudad de Córdoba con el fin de acercarse á sui c^pcJlcVo- 

. A 

ncfl. No habiu el Rey esudo cu Sevilla, y deseando esta ser honrada con *u Real pre- 
sencia, le suplicó con particular Diputación, A qué respondió gratamente; y cierta la Cm. 
dad de su venida, la hizo pregonar con solemnidad y regocijo grande. D. Diego Oriu de, 
Zúííiga. Aliajes de Sevilla. Año 1570. — ^9. ^ 

3 


(6) 

V. No recehiba Sevilla de que S- M. otorgaría su 
reverente siipiicfl. Si el pueblo infiel y desíeaJ no es 
digno de ver la cara de su Rey; ¡a muy N. y muy L. 
Sevilla coniiaba, y nd vanamente, (jue su Augusto Mo- 
narca el Sr. D. Fernando FII recompensaría el amor, 
fidelidad y lealtad de una Ciudad , donde los Reyes de 
Castilla afianzaron con firmeza y estabilidad el Sólio 
Español. Así como Ja Patria escribe en sus fastos los tí- 
tulos, timbres y blasones con que la lian honrado sus 
Príncipes ; así estos leen en las crónicas de sus glo- 
riosos ascendientes la lealtad , amor y servicios de los 
pueblos para distinguirlos, (i) Tan llsongeras esperan- 
zas no salieron desmentidas. Un Monarca prudente sa- 
be, que cuanto mas condecora y distingueá una Ciu- 
dad ilustre , mas obligación la impone de serle fiel y 
agradecida, y de redoblar sus leales servicios. Si no ha 


flj Scrilb debe á los sábíos escritoras de las crónicas de los Reyes de España el alio 
cmiccpto que. biiu formiuro de ella,, y dü la lealtad y anior de ifln noble Ciudád. Escri- 
Ijcn y piulan con cnUisi:|sín«r los motiiDs , <jho h.in csiiniulado á Igs 3IouarcBs, pora diji-> 
narse lionrarla con su preícncra ; y la cxiraonlínaría pompa y amor con que los lin rcci- 

Imlp Se^ijb.. en mbe muy líen Mcoscr y. rraiiih ¿ 

an &,7or al iimpa ^uc ájh : como rof.cre Juan de Villaizijn en la crónica dd 
líey Alómo XR .^aben que \a^ Reyrr católicos D; Femando y Dóffn liaBcl -víriieron pór 

névol \ *1'^'™*'**^ *** íidilKlad . que Felipe II solo vino por complacerla, y condescender be- 
o 05 rnej«, que It hho la Ciudad por una particular diputación ; que Cárros"^ 
y la Emperatriz Doña Isabd. por honrarla, y premiar sn lealtad; y que anL de 

C JIZ ' (y -'y» >c PW», pririlU. .=0, y co'“" 

WienlM dcJl V” 1 “'' i I» que le liabie ¡nnjinado con lotma» 

wü: ,;r: Lr::;/,”" v" •'»“* »• 

riíli,«lole, .ieo ümbicn 'c' ona'‘“rCone n'““ > r 

dt perfecta «üud. como toda la Real Casa- “*«>■' * cuyo trompo gozó 

UÜJrf de „ .„de, y de * ‘‘ " “‘““i»”- fer- 

jní» yem O,,, d ,„d„ ° ‘ ”” *e om.,u. 

din d IHnUrU' lo, amea 1 , ^ Miaen Ireilodede Je 

dIU. Pidloí. 0«">PÍ«>.. d Lu..™ de I. Cunee» si; 


» 




i 


I 

i 


ven- 


, 

podKlo vivificar como el sol en su carrera con su Real 
prwencia a los fieles vasallos de todo el Reyno ; vino 
ÍJ. M. gustoso en condescender, en q«e su Augusta Es 
posa la Reyna nuesüa Señora , en compañía de la 
Serenisuna Infanta , hagan tránsito en Sevilk al 

ficar su viage para la Corte , á costa de dilatar de Sí 
de tan Augusta Esposa , de los Serenísimos Señores 
Infames, de la Corte y de todo el Reyno, el enlace 
con tanto júbilo deseado, y por esta singalav merced 
por algunos dias diferido. 

^ I. EfSta plausible- noticia, comuiiicada desde el 
Puerto de Santa María á *¿8 de Abril del presente 
año por el Exemo. 'Goiíde de Miranda, llenó á Se- 
villa de un singular jubilo, y de reconocimiento áS. 
E. por cuyas- manos la habla recibido i monumento- 
que conservará con honor, y que escribe pai’a la pos- 
teridad en señat do iniitoi-Cab memoria,- y de eterna 
gi’atitud á' su Augáísto^ Rey y Señor. 

^ II. 5 , El R^y Nuestro Señor , á consecuéntóiEl de 


representación qué líe dirigido á S. Mv 
do Ity grato» qne sería áí csá ilustré Ciudad, qiie kaí 
Serenísimasí Princestis^ de* Portugali que vienen' á ^ 
lazarse con S. M. , y su Augusto Hermano el Señor 
Infante D. Carlos, hiciesen tránsito en ella al veri- 
ficar su viage á la Corte; ha v^enido en condes- 
„ cender corf mi súplica, mandándoníe^ disponga lo- 
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„ conveniente al efecto; y me anticipo a participar 
á esa Ciudad tan agradable nueva, para que püe-^ 
da prevenirse á recibir á SS; AA. y prestarles los» 
homenageSr de la lealtad, que en todos tiempos la 


55 


55 


I 


lia caractennaclo, parecíéndoinc conveniente ailver- 

Ttii-, que la voluntad de S. M. es, que los festejos 
públicos de todos los pueblos se concillen con las 
„ aciatles circunstancias, á fin de no gravar a sus 
,”.anwdos vasallos, que tanto han padecido durante 

„ las pasadas ocurrencias, w 

vm. A vista de tan agradable noticia acordó en 

el Cabildo extraordinario de 30 de Abril de 1816 di- 
rigir, por las mismas manos del Esemo. Conde de Mi- 
randa al Rey Nuestro Señor la mas reverente acción 
de gracias; y á S. E. por haberla proporcionado un 
suceso tan b'songero, una lineza tan singidar, como la 
de poder esculpir en el mármol y en el bronce : así 
honró el Rey el amor y lealtad de un Pueblo fiel. 
Esta alegre nueva alborozó de tal manera la Ciudad, 
que pega de amor y de júbilo se habría precipitado 
á consumii’se sobre el ara y el fiiego, cual víctima in- 
molada en obsequio de sus amables Príncipes. Pe- 
ro el Rey, en cuyo paternal corazón no cabe satisfec- 
Clon, que no sea compatible con la feliz suerte de sus 
vasallos, previo, previno y moderó sábiamente con su 
egemplo , y con su Real orden de 28 de Marzo (i) 



• í 

(i), mismo epirilu y voluntad de no agmvur á la.. Ciudades dcl Keyno , y que 

«irF.J 'Tv •' públíeas, ni olnu. ncslas , - rtófH- 

Dor donae^l t,* ú las Aii.laludtts, anllcipando una Bcal orden ú U CíutlaUc. 

í«Ur¡o del I) b -eterno- Olvido la lU-al órden comuníc^. por ti Se- 

ÉstmÓ. GÓUr^of L! C T- con iecha de 28 .U RW de 1816. d 

doniebabUn d . ‘Circular á^toá Pueblos de la eart^era póf 

InCuitado. remitió *s‘T' comímicada «I Esemo. Duque <kl 

rfrdcn-ea ^ ^ mismo año. Tísta ¿tal 

‘JO»! rwomicilda h .¿Ittu y |iniilcnlc jMtllic. dcl Rey Sr, i y 


( 9 ) 

«mplando los excesos á que se precipitan con seme- 
jantes motivos los vasallos fieles y amantes de sn, leí 

timos Soberanos. ¡O! Un Monarca, 'que conoce los Ver- 
daderos intereses de su Rejgm, es un fenómeno raro, 
y sus influencias son siempre favorables á la huma 
nidadi y á la felicidad» de los pueblos. 

IX. Regocijada' con tan plausible nueva, se con- 
gratulaba esta antigua Corte de los Reyes de España, 



que justifica á Sevilla . en el modo con que lia raliido cnnciliar con k obediencia lu. 
irmoslrnciouM de rc-ocijo , faUnr al respeto y clccorosM homenage* ilcbidoi al So- 
rano ; in ol egemplo que delR- prcscniat t. U Nación, y dejar á U posteridad, 

„ Couvenedo intimamente d Rey N. Sr. de k necesidad é imporUnc.a de aserrar 
.. a la Monarquía Eapaiiok k sucesión en c\ Trono . por medio de «n enlace . en míe 
Igualmente interesen el Solicrano y k Nación, resolvió unirse en matrimonió con k 
„ Seretiiáima Srn, Inronla de Portugal Doña Marta Isaljcl . su mUy cara Sobrina, Princesa 
„ de tati altas calidades que , al paso que aliviara las fatigas dcl Monarca . le ayuda- 
„ ra á hacer felices ó tos vasallos; y deseando afianzar mas y mas el objeto de sits 
„ témales designios , dispuso asimismo, que el Sercniiimo Sr. bifantc D. CirVos , 

„ caro Hermano, se desposase con la Serenísima Sra. Infiinu de Portugal Dona María Fran- 
„ cisca de Asis. Unos sucesos de tal importancia, y unos enlaces tan deseados como agra- 
dables . al paso que escitan k general alegría , esigioii grandiosas demostraciones de ju- 
„ bilo y de magniriceticía , projiias en semejantes casos, asi como lo» mas esmerados fes- 
„ tejos correspondientes al recibimiento y traslación de tan Augustas Princesas ó esta 
Corte; pero S. Rí. , en cuyo paternal cornzon no cabe satisfacción, que no sea comi- 
patible con la suerte feliz de sus Pueblos , ba previsto sábiamente , que los gastos que 
ocasionaría una comitiva numerosa en un viage dilatado, y en una rigurosa ceremonia, 
no solo aumentarian considerables desembolsos al Real Erario . sino que cautorian dis- 
pendios muy gravosos á sus vxsallos , siempre amantes de sus legítimos Soberanos, ^Ta- 


pa- 
lu muy 




1> 


J» 




I» 




Mt 


it 


Ji 


it 


niendo S. M. presentes feU» potlerósas consideraciones , y atcniUcndo al estado á que se 
halla reducida la Nación, de resultas de la pérfida invasión que sufrió, y de la guerra 
desoladora que acaba de sostener , con tanto valor y constancia en su mismo «no, por 
defender sus derechos , y los de su Solienuio; ha convciiiido S. M. con los SerenUimoa 
Sres. Príncipes dcl Brasil , en que el viage y traslación á esta Corte de las Sercnlsinuii 
.f, Sras. Infantas tle Portugal se haga de incógnito, y con b tnai prudente econoraia. En 
iu virtud, ci la voluntad dcl Rey N. Sr, , que los Pueblos , por donde hubieren de tran- 
sitar las Augustas Princesas , escusen de hacer demostracienes demasiado costosas, 6 que 
Ies pudieren ararrear ecopeños , y deudas de cotiaidcracion , pues su benigno y Real 
corazón quedará satisfecho con k niaiiifestacioo sencilla de sus poros y Icálcs afectos, 
y el mayor galardón para S. M. es k felicidad de sus jmuios vasaBos. - — Lo comu- 
nico á E. de Real orden para su inteligencia, y que disponga su cunipUmicnto, di- 
rigiendo una Circular á los Pueblos de k carrera por donde han de traiwitar SS. AA,*' 
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no por un vanicíoso orgullo de acrecentar eJ catálogo 
de los Principes que la han honrado con su presencia, 
y sí, por acreditar á la Nación, y a toda la Europa, que 
aunque las vicisitudes de los tiempos causan notables 
fnudañzas én la opulencia, en las riquezas, en la no- 
bleza , en las ciencias , artes 3% virtudes civiles de los 
piichlos, Sevilla es, lo que .siempre ha sido, incontras- 
lahlc en él acendrado amor, y en la magnificencia con 
que acostumbra celebrar á sus Monarcas ; siendo una 
verdad notória y contestada , que hizo siempre cuanto 
pudo, y que nunca pudo hacer tanto como su amor 
y lealtad le han inspirado. 

X. Asi pensaba con un pundonor propio de su ca- 
rácter, y debido al gran ohgetode sus obsequios. Pero el 
deplorable estado de sus rentas y arbitrios, la lastimo- 
sa situación de su comercio, la ruina de sus antiguas fá- 
bricas, el menoscabo de su riqueza, y de su opulencia: 
de aquella magnificencia que ostentaba en los tiem- 
pos del Pey Felipe II, cuando era el mas rico empo- 
rio del comercio; cuando sus fabricas y abundantes 


cosechas abastecían la España, y formaban los princi- 
pales ramos del comercio de las primeras plazas de 
£uropa : sobretodo , el abismo de males á que la han 
piecipitado unos injustos invasores, que cebaron su co- 
dicia como avaros y sedientos hidrópicos, hasta apurar 
los mas escondidos manantiales de la riqueza particu- 
J P'ji'íjca: males de los que no convalecen las Giu- 
a es y Jos Reynos, sino con lentitud, aunque el po- 

er y veng^án á socorrerlos; presentahan i 

bepüa dificultades, que solo la lealtad sabe superai-las. 
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y como que se engrandece y delcyta en vencerla,. (,) 
Mas al fin superadas esto, aclaradas y transigida, al- 
gunas cicadas, mediante las consultas é instrucciones que 
se recibieron : convenido finalmente con el Ayunta- 
miento de esta Ciudad D. Francisco Laborda, Inten- 
dente general de Andalucía y Asistente electo, en uni- 
dad de intento, y de amor al Soberano, logró Sevilla 
recaudar y cobrar algunas rentas para los gastos y 
disposiciones públicas; y conoció que la concordia. 



{1 } Noi partee muy severa crtiica la 


qut hacen de Sevilla sus émulos. AI ver tleslrui- 


dos Unlus am..n,os palacios, mmonula nulableuicnlc su población, .u a^rkoltura W 
yada , sus Tabnca. pcrdtdas . sí„ aclivitUd «t comercio . perezosa la iudualtia . sin auU 
cacto» sus nalurales, y su nobleza abalida . atribuyen «lantrnlc esta general decadencia 
í causas poco Itourosas á aniUa. La emulación tiene corta vista, j Qué «„ □umero de 
causa* lio lian concurrido ú ociMionnr cita mudanza y traslomq Lo» Hcydí trasladaron 
de cib su süiro , los Grandes abandonaron su* palacios , voló i otra plaza su comercio, 
los Grandes Señorei, á cuya vista y presencia se cuUivabim las Iwredmlcs. las aWona'i 
rpii d mm indolente mayordomía , sus ñea^ fábricas de soda y de esquisilaa maniifaclii- 
ras , los lia aiiHjUilado la coilicíi cstningifta , que ha hecho cambiar el giistOj. la afición^ 

¿ inipiniclo el desprecio y tedio, ú Wo género útú Páia ; con lo que ha logrado corrom: 
per á Sevilla j a las Audalucíis , á. la Corte, y li toda Li Nación* Con moa pequeñas cau- 
sas han desaparecido del mapa cítíI dd mundo otros Ciudades opulenlos. Si cii los tiem- 
pos de Alonso^ el del {ívy D- Atomo XI se moderarop coq pragm&uros los et- 

cesivos adornos, y gustos qiic‘ coiiS^iimian & esta Ciudad; hoy necesitaba, no solo Sevilla, 
tino la España, mas de egcmplos qno de pragniálicas, pura Wpirar el aprecio, ojlimacioii y 
uso de los géneros propios del Este sería el verdadero medio de amnenlat comuinido- 
res , sin los que en vano se prctcmlera ronicñUr las antiguas fabricas, se aumentoriao los 
medios de subsistir, y con estos |a poblncion. El comereío sin y h pobbcNm 

sin medios de subsísteiictos , bou como los juegos de agua sin manantial , que se secan. 

Es digna de notarse la provldcncm que el Rey D» Alomo el Sábto di6 para rcfiiediar 
la despoblación que empezó d notarse en'su Wcyuado» — „ Habíaiiie ausentado muchos 4e 
los primeros pobladores de Sevilla , y dejado ycrniflií sus casas , que el lley mandó re- 
coTÍocicíen Maestre Femando Garda, Arcediano fie Sevilla, Gard Pérez, j\lcalde ma- 
yor, y Juan Escribano, y que puestas en lista las diesen á otros buenos jwbUdores; 
lo cual asi hicieron, y una de las dadas de nuevo por su mono fue ú D* Bernardo, 
Clérigo clel Rey, que se las confirma, estando aquí Viernes á 13 de Julio, y la narrali* 
va del privilegio, que está original* ért el Archivo de la Santa Igicsíá^ asilo contiene; 
Porque fallümos (dice) que la noble Ciudad de Sevilla se despoblaba ^ y se dembabat y se 
dettríiig en mucheis casas por culpa de aquellos d ^nícTt Jueron dadas , c per ÍOí Oííí^ 
las tenimi yermas^ é wtoí paradas," Anales de Zúñiga, fol, 100, piir- 5, 
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(I2) 

aquella virtud a quien levantaron templos los antiguos 
Romanos, y veneraron como Diosa, (i) es la que fo- 
menta y prospera los Pueblos y los Reynos, la que ele- 
va las Naciones al mas alto grado de poder, (2) y la 
que en todas ocasiones pi'esta auxilios , y íácilita me- 

dios para grandes empresas. 

XI. No exigía menos consideración el dignísimo 

oLgeto á que aspiraba una Ciudad que tanto idolatra á 
sus Heycs, y ama su honra. Unido á este propósito el 
Intendente, hizo con fecha de i.“ de Mayo las preven- 
ciones oportunas paivi que por la. Tesorería general de 
jRentas se abonara al Ayuntamiento el importe de lo 
que correspondia en seis meses por los arbitrios de 
Aduana y Cajones con arreglo á la cuota qile la Real 
Hacienda tiene convenida con la Ciudad, sin perj'uicio 
de dar cuenta a S. M. para su aprobación : no descan- 


sando su zelo, mandó publicar un edicto permitiendo 
la introducción de víveres y caldos libres de derechos 
en los dias que hayan de subsistir en ella las Serenísi- 
mas Señoras Princesas de Portugal , con el obgeto de 
que resultara la abundancia y comodidad de precios á, 
h crecida concurrencia con tan plausible motivo. Por 


todo acordó Sevilla dar Jas mas espresivas gracias, 
y tomar las providencias convenientes para preca- 
ver abusos que podian originarse de ella. 

Xn. Desde entonces el Procui*ador Mayor y Ja 



(l) lib. I. 9. Plut in C. CracI), Suct. ín Til». 

. e..lU0io„ .i„i á h y 


J^unta de Prevenciones emplearon su esmero en rodo- 
JT su cuidadoso y vigilante empeño. Diputado- 
y o ICIOS de estilo al Uustrísimo Dean y Cabil- 
do Eclesiástico , al Regente y Oidores de k Real 
Audiencia, al Tribunal de la Inquisición, , k 
Maestranza, al Rector y Claüstro de la Real Univer- 
sidad Literaria, al Real Tribunal del Consulado, al 
Gobernador Militar , al Capellán Mayor de la Real 
Capilla, á los Colegios,, Ilustres Corporaciones y Gre- 
mios. Las contestaciones que se recibieron respiraban 
los mas ardientes votos de concurrir á solemnizar el 


júbilo público con demostraciones, aunque no corres- 
pondientes al natural ardor de sus habitantes, ni á los 


impulsos de amor á sus Príncipes ; pero superiores i 
la potencia de sus fuerzas. 

I 

^ Xin. Deseosos el Procurador Mayor y la Junta 
de Prevenciones de corresponder á la confianza que la 
Ciudad había depositado en su^zelo y amor al Público, 


dedicaron sus desvelos á la reparación y construcción 
de caminos, fuentes, alcantarillas, terraplenes, decora- 
ciones , adornos de Palacio para las Reales Personas, 
aposentamientos de la comitiva , provisiones , fuegos, 
músicas y demas cosas qne estaban á su zelo y cuida- 
do , cuyo encargo desempeñaron con aprobación y 


alabanzas de la Ciudad. 


XIV. Del mismo modo contribuyó con su autori- 
dad y sabias providencias el Teniente primero de Asis- 
tente D. Mariano Lafuente y Oqiiendo, que por ahora 
despacha los negocios de la Asistencia ; reglando con 
pabias prevenciones la policía y orden publico j fijando 



nuevos edictos paríi la' reiíoráción .de aranceJe? que 
'débian tener /as . posadas , .fondas, oster/as; para el aireó 
y rcpai'acíon de las calles y fachadas de Jas casas de 
toda la Ciudad,' y cotí especialidad de laS de Ja carpe- 
ra que SS. AA. habían de llevar al tiempo dé la en- 
trada. No contentaba Sevilla con preparai’Se con és- 
tas disposiciones y prevenciones pilbJicas : eran mas 
subli/nes y mejores sus áneJos. Oró con sus Sadérde-^ 
tes á los pies del trono del Altísimo con rogativas poi- 
la prosperidad y feliz arribo de tan Altas Frincésiís:* 
(i) comisionó personas dé su confianza páfá qüe avi-i- 
saran esté lisonígero anímelo. No Éé qüieii fiié nláis 
solícito y CüidádOso , si la Ciudad en manifestar éüs 

, Ó el Esciño: Conde de Miranda 



Tjguantes 

en satisfacerla sus deseos; escribiendo ai Asis’lénié coá 

t • 

fecha 23 de Agosto desde el Puerto de Santa^ María- 
Según contestan lodíis las noticias recibidas de lá 
Corte del brasi/ , deberán arribar á Cádiz lás Se-^ 
añoras Infantas de Portugal dentro de muy breve 
„ tiempo.^^ Cuando el Cielo prospera Jos sucesos ^ has- 
ta los elementos sirven á sus adorables designios , y 
Je rinden vásaJlage a . su Hacedor Supremo^ No há* 
bla Serillá orado, ñi dirigido siis suplicas, como el 







^I) H rogar & Dios. por los Sóbefafigs es tan antiguó, como la verdadcni Beligíon. 
rHU que enseñaron los Sanios Apóstoles S. Pedro y S. P.hlo : costumbre nuc iti 
° * «•" iodos los síglós. Tcrtiiliano en su Á/wfóg/a nos dice 

r7c¡l!r^ , ‘'- y ^‘^rnu. de quien ellos bou 

como h ^ ^^aios lodo cuanto él ndimo puede ' dese-ir 

liauÍMna ^ pV^ Emperador. J?n esto liindardn lut> ApólógJiis ui üérensa del Ci*i>- 

Po .de Al * Obispo , S. Cipriano Obispo tle Carlago , Teoíilo ULts- 


O 


II * 

Pueblo gentil á la Fortuna , señora del ñtar; „i ro, 
go con odas y clamores , como el Poeta Horacio por 
ct Ttage y próspera navegación del Cósar á Ingla- 
terra (I); ni á Castor y Polux, Astros benignos de 
los navegantes ; iri á Eolo, hijo de Júpiter, para que 
condugeia la nave con viento en popa, como ro- 
gó el mismo Poeta por la en tfne iba VirgiUo á 
Atenas para qug lo llevara sin riesgo-; (2) sino al 
Omnipotente , que encierra dentro de su mano al 
^ceano-, que manda a los- vientos , y que rige los 

elementos , como instrumentos de su ira , ó de sq 
misericordia, 

ft 

XV, Confiaba haber de cantar al Altísimo sus 
alabanzas , y finalmente vió colmados sus deseos. Ni 
'el perdido . caminante en noche tenebrosa , ni el vi- 


gilante pastor se recrearon con mas puro gozo al ve^ 
‘el nacimiento de la Aurora, que Sevilla cuando su- 
po que la Rcyna nuestra Señora y Serenísima Infan- 
ta estíiba'n á la vista de Cádiz , cuya alegre nueva 
anunció el Ministro de la Real Hacienda del Pueito 

de Santa María por extraordinario al Intendente y 
•- 

-Asistente electo D. Francisco Laborda, la que comu- 
ínicó á continuación de su recibo con fecha de 5 dé 
‘Setiembre al Procurador Mayor, para que la pusiera 
"en noticia del Esemó. Ayuntamiento. En la tarde 
'de dicho dia recibió otro aviso del Esemo. Conde 



(l) o Diva, gratmií::: Odc 35 uJ Forluiiiim. 

* {¿) Sic le , Diia potcii» Cypri, 

Sic Traireá llelenae , luciila sidtrá, 

VcülÓTuiii([üe regúl Paiér. lluiai, lib. I. Odc 3. 


(* 6 ) 

de Miranda í igualmente comunicó a Ja Ciu- 
dad por su Procurador Mayor. Habiéndose verifi- 
Mcado ya el feliz arribo á Cádiz de la Keyna nues- 
59tra Seiiora y su Augusta Hermana a Ja una del dia 
yule ayer , debiéndose trasladar muy en breve á la 
9^Corte , según me participa el Esemo. Conde de JMi- 
wranda , por otro extraordinario que he recibido en 
sda tarde de boy ^ lo aviso a V. S. consiguiente a 
wmi oficio de esta manana , para que pueda poner- 
5ílo en noticia del Esemo. Ayuntamiento para su 
^^conocimiento y gobieiTio**^ Igualmente comunicó el 
Intendente otro aviso, que recibió de Cádiz por ex- 
traordinario, de haberse verificado á bordo, en la 
manana del 5 de Setiembre al siguiente dia de su 
llegada, los felices casamientos de Ja Reyna N. S. , 
y de su Augusta Hermana la Serenísima Infanta. 

- XVI. Divulgadas estas noticias á todos sus mo- 
radores, se oían voces de Jubilo, y se vieron en Jos 
rostros de sus fieles hijos grabados los afectos de amor 
y de lealtad; de placer y de alegría, que nunca sa- 
brá imitar la astuta simulación, ni la perfidia. 

XVII. Este aviso y oficio, de haber llegado á la 
Ciudad de Cádiz Ja Reyna N, S. con la Serenísima 
Infanta, se promulgó é hizo publicar al siguiente dia 6 
del mes de Setiembre D. Mariano Lafuente y Oquen- 
do, Teniente Primero, de acuerdo con el Ayuntamiento, 
ímadiendo pieyenciones oportunas para pz’ecaver toda 
desgracia, y conservar el buen órden y tran 
publica. Se publico este bando con la pompa y apa- 

lato correspondiente: cuatro soldados de CabaJJeríí 



I 


O7) 

de baüJorcs: la banda de tambores, y la música del 

Regimiento de Valencia, á la oue se«r„í, - 

, , 5 “ t|uc seguía un nume-. 

r oso piquete de Iiiílmtería : después á caballo los Mú- 

Ficos del Esemo. Ayuntamiento vestidos con casaca de 

grana encarnada, guarnecida con alamares y galón 
ancho de plata, chupa y vueltas blancas con la mis- 
ma guai-ñicion que la casaca, y calzón igual á esta, 
medias blancas de seda, y sombreros con galón y pre- 
silla de plata, iban en caballos perfectamente enjaeza- 
dos: continuaban seis Alguaciles de los Veinte en 
caballos engalanados como los de los Músicos, y lle- 
vaban. trage de golilla : á continuación un Escribano 
Real, á caballo para autorizar la publicación : en se- 
guida un coche en que iba el Escribano mayor de 
Gobierno y Asistencia de esta Ciudad : detras otro 
coche de respeto, cerrando el todo un crecido pique- 
te de Caballería. En esta disposición se dirigieron a 
la puerta de la casa habitación del Asistente interino, 
donde se efectuó la primera publicación, de allí vol- 

res , y discurrió por los si- 



vió á las Casas — , ^ .. 

tios públicos según el estilo con que Sevilla acos- 
tumbra solemnizar la promulgación en semejantes 

casos. ^ 

XVIII. El bando anunciaba el feliz arribo, y la 

próxiriia venida de las Reales Personas: recomenda-, 

ba el brillante adorno de las lachadas de las casas, 

* 

el aseo de las calles, y la iluminación general por 

tres noches: demarcaba las calles de la carrera, a 

slBer, Étde S. Pablo, del Angel , á la Cruz de la 

Cerragería, calle de la Sierpe, Plaza de^Fernando Vil? 

6 



calle Géaovn, Gradas, Casa Lonja, Real Palacio Al- 
cázar, renovaudo las disposiciones anteriormente da- 
das y'íon tenidas en el edicto que®*se lijó en 4 de 
Mayo. „No se señalan penas determinadas a todos\.y 
. cada uno de ios contraventores (í las anteriores pre-j 
..venciones, por el justo concepto que merece el ve- 
.,c¡ndario de esta Ciudad, de no necesitar semerjantes 
.jConn^inaciones , como lo tieue acreditado su obe- 
jjd/cncia , urbanidad y política en semejantes oca- 
„siones,‘‘ 

XIX. En .el mismo dia 6 acordó^. la Junta de 

- ■ ^ ^ - 

Frcvenciones en vista de los oficios referidos : que 
el Procurador mayor oficie inmediatamente^ Ilus- • 
írísimo Dean y Cabildo , para que se anuncie al 
Publico esta plausible noticia con general repique de 
campanas , y señale dia y hora píira que sé cante 
un solemne Te Deum, en acción- de gracias ab To- 
dopoderoso por la feliz llegada de S. M. y A. á es- 
tos Reynos , á fin de que la ,Ciudad pueda asistir. 
Se cantd el Te Deum con la mayor solemnidad y 
aparato en la maílana del Domiiigo 8- eSrasisten- 
cia del Ayuntamiento, y se -anunció Ja víspera con 
repiques por mañana y noche, y con iluminación 
de la torre de Ja Catedral. Gomo interesados en el 
decoro y honor de esta Ciudad, ^1 Asistente interí-r 
no , el ^curador mayor , la Junta de Prevencio- 
nes, y las Diputaciones esforzaron su zelo y actividad, 
p a llenar el deber de sus respectivas obligaciones^ 
e (kron las últimas providencias para la decoración 

í el at)asto^5^para proporcionar la abun- 


aancia al crecido concií r n 

í'-inoia, y de ,os ZlT 

egecucion de lodo lo ordenado ' 

nerosa se apresuraban por corresnnn l! ' 
confianza, en que se interesaba el bono/ " 

püblico ; recibió el Procurador m- P®’^‘>cular y 

«reciba se me avisa desde- el Puertó de Santa Ma- 

. layoidomia mayor, que Lt Reyna N. S. y su Au- 
gusta Hermana emprenden su marcha de Cádiz el 
«Miércoles prozimo 1 1 del corriente, cuyo dia per- 
«nociaian en Xerez, el 12 én Utrera, y que el i, 
jíCntrarsin en esa Capital, gozando hasta ahora S. M 
9?y de perfecta salud.*^ j 

XX. "Confirmó esta noticia uná Garta-Orden, que 
con fecha de Cádiz 8 de Setiembre dirigió al Asis- 
tente el Esemo. Conde de Miranda. ,,La Reyna N. S. 
5, ha resuelto salir cJ Miércoles ii del corriente pa-» 
55ra hacer noche en Xerez de la Frontera, dirigién- 
,,dosc al día siguiente a Utrera , y en el próximo 
5,13 llegara a esa Ciudad , en compañía de su Au- 
,, gusta Hermana Ja Sercnísimai Iníanta Doña 

j wr 

jjFrancisca de Asis, y Real Comitiva , lo que aviso ; 
„V. S. para que comunicándolo al Escrao. Ayunta 
„miento , se sirva disponer ío* con^niéiite al debi 
^,do obsequio de S. M. y A; en inteligencia de qu 


59 


59 



(2 o) 

. • v,To<] ríe S M. desea, antes de Ilecar 

„Ia crisliona picuad o. .,10.-11 

^ «u Mawienío, apearse a la puerta de la Catedral 

Tpara asistir al Te .Deum que se cantara, y después 
visitar íí la Virgen, y al glorioso Santo Eej . lo 
Je participo con esta fecha al Cabildo Eclesiástico 

..para su debida inteligencia. Dios guarde á ^ . S. 
."muclios años. Cádiz 8 de Setiembre de 1816.=: 
.Mc¡ Conde de Miranda. r:Sr. Asistente de Sevilla.“ 
XXI. A consecuencia de este oficio acordó la J un- 
1,1; qne pase al Procurador mayor para que contes- 
te por espreso exti'aordinario inmediatamente; que se 
acerque con este motivo á los Diputados de aposen- 
tamientos, Matadero, Juzgado de Fieles Egecutores, 
dediquen todos sus desvelos á que no haya la menor 
escasez, tanto en los artículos, que se necesiten de 
abasto para la Casa Peal, como para el numeroso con- 
curso, que es de esperar con tan plausible motivo : y 
que igualmente se ponga de acuerdo con el Ilustrísi- 
mo Dean y Cabildo de la Santa Iglesia, dirigiendo á 
todas Jas corporaciones de práctica Jos correspondien- 
tes oficios, sobre el día de la entrada de S. M. y A.^ 


y que el Asistente se sirva anunciarlo al Público por 
medio de carteles para su satisíáccion ; Jo que se ve- 
rificó ppr edicto en lo de Setiembre* de i8i6. .. i .. 

I » i 

. I XXII. Asi se preparó Sevilla para recibir á su 
Augusta Peyna y Serenísima Infanta, presagiando que, 
pues ba probado Ja amargura de Ja guerra, sabrá 
como amable Madre compadecerse del miserable- es- 
tado de sus vasallos, apreciar la fidelidad de los Pue- 
bJos, y proporcionarles los bienes y dulzuras de la 


•« ^ 


paz. Atraídos de tan plácido y ahaueñn 
lo, se despoblaron los Pueblol v 0:.^ 1 
«■ne á la Capital de las A„dlSa“ “ T 
alegres v,vas á su Augusta Rey„a ’ 
ianta. Se regula por un cálciln In- 

y cinco mil personas las que vinieror*" 

Todos como que llevaban i , 

OJOS, el amor y lealtad en sus semblantes v 1! . 
dicion en sus labios. • ’ ^ ^ 

Si.™ Aírí-ri: “‘■ 

^0. Reye. «Seo. D. Fe™.„a. "XLTLn 

ye. ae í FeUp, U. , 

IT i;-'"»”,.. ■“ — . ae .„ ReyTl 

. Patna, suplir con otros afectuosos obsequios 
la Ostentación, con que ha acostumbrado celebrar en 
los días de su esplendor y de su opulencia la en, 
trada de sus Monarcas. Impulsados de estos nobles 
sentimientos , dispusieron un carro triunfal con el 
obgeto de ofrecerlo á S. M. al tiempo de la entrada; 
y a fin de rendir^ tan Justo bomenage en nombre del 
Pueblo de Sevilla , suplicaron al Ayuntamiento se 
sirviera deíerb* a lo que proponían , y darles' las 
disposiciones que debían tomar relativas al intento. 
Se comisionó al Procurador mayor , y al Marques 
de San Gil para que con asistencia de peritos se 


examinara el 'carro ti'iunJal con la mas exacta es 



if r ■ ihii M" 

crupulosidad ; visto y aprobado , acordó la « 
de Prevenciones se diese comisión al Procurado 
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( 22 )' 

lo repi’cseniíiiM «ni Escmo. Gonde. 

i7iayor, cirvieri elevarlo á los pies de. 

(Je Bíira* ■ ’ 'fin fie alie 'se dignara admitir, 

la Real ^^‘'enona . a lin ele que se u & 



este corlo obsequio. 

Es cici-to que el patriotismo y la -leal-. 

lail son. virtudes nobilísimas; pero no . es menos 

dente que un Pueblo cuando olira estimulado de tan 
nobles impulsos , enU'Cgado al regocijo, y alboroza- 
do con la vista del obgeto que idolatra, se enage- 
na, y es un prodigio , si no traspasa los límites 

que prescribe el respeto , la moderación y la pru-¡. 
daieia. Esta ■ verdad , y la memoria de los sucesos 
ocurridos en otras poblaciones , obligó al Esemoi 
Conde de Miranda á intimar la resolución conce- 
bida en estos términos. „ Sírvase V.-S. disponer, que 
„cl oficio que le dirigí á noche para que las gentes 
..no desenganchen el coche de la Rey na , por. lod 
..peligros que puede haber , se circule por- 
i.cn los Pueblos ílel tránsito, hasta lleg'ar al íleal Si- 

ranjuez.— Dios guarde fí V. S. anuclios años; 
Utrera 12 de Setiembre de 181G. zz Mel Conde de 
Miranda zzAl Asistente de Sevilla.^ El Pueblo desea- 



„üo 


^5 



ba mostrar á su Augusta- Reyna. y Sétefaísinia. Infan- 
la la fidelidad, amor y lealtad que lo caractei’iza y 
distingue; la Reyna N. S. se propuso manifestar que 
-sabe hacer aprecio de Jos hombres , de los amaría 
tes vasallos , y con especialidad de Jos que- sobren 
salen por sus virtudes civiles : no* quiso S« M. pre- 
sentarse con el íausto de las~ altivas . Princesas , .ni 

( ^ • ‘ -i ^ 

un obsequio de que Jaan. usado .mías Jóa 
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soberbios tiranos , que los buenos Príncipes , y de 
que son raros los egemplos cu sus Augustos Pro- 

y en la historia de la Nacifn y de la 



( 
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^ücaaiEKTo r entrjd^ 

Ms. M.rj. s. 


\ 


! 



I. 


N 


«ada exalta tanto la gloria v ^ 

FílííííPes, como el espectáLlo aife 

Pueblos, cuando sin «;pr j-i ^ Presentaneos 

“ r»- ^ c”Sr¿: 

a^ tiene efecho a una igualdad de justieia- pero 
no de consideración. Sevilla ha asecrurado eó ^ ? 

oc.asion la ^ue debe 'á' sus Reyes , L honor, y'e^l 

concepto que tiene adquirido desde el tiempo del 

Rey. D,. Alonso XI de que sabe bien acogeré rl 
cibir a su Seiíor al tiempo que á ella viene. Aun- ' 
que esta segura con testimonios auténticos de ser es- 
te, el concepto de^ sus Augustos Mdnaicas ; pero do- 
te. prevenirse contra la mordaz crítica de lá einula^ 

Clon, y el severo juicio -de la posteridad, afianzan- 
do con irrefz-agables documentos su honra, de que 

siempre ha sido tan zclosa,, como amante de sus So- 
berarios. 

Amanecid el día 13 de Setienibré : los veci- 
nds y híibitantes de esta Ciudad se anticiparon á ver 
salir al sol en su Oriente, que vériia como aleare 

mensagero. anunciando: boy recibirá Sevilla el pre- 
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II. 


(26) 

„,:o de su lealtad. El Senado, la Nobleza, y la Mi- 
licia se prepararoi, para salir nn.y de inania á re- 
cibir á la Keyua N. S. y Seremsnna Infanta con 
el aparato, gala y magnificencia correspon lente, y 
arreglado al ceremonial y estilo que ha practicado 
constantemente en el recibimiento de los Reyes, (i) 
El Real Cuerpo cíe Maestranza de Caballería tenia 
acordado una Diputación que felicitase á S. M. y A. 
en el luisnio sitio, que lo egecutara el Esemo. Ayun- 
tamiento. Había nombrado para ella á los Caballeros 
D. Francisco de Esquirei, Teniente del Rey N. S* 
Hermano Mayor de este Real Cuerpo, el Marques 
del Moscosso su Fiscal, el Conde de Mejorada, y 


D. Francisco Cavaleri, Diputados, y el Marques de 
Graílina, y Marques de Gandul ex Tenientes. Estos, 
reunidos en casa del referido Teniente de Hermano 
Mayor, salieron á las seis de la mañana en coches 
de ¿^ala con tiros de miilas y caballos, y se dirigie- 
ron al sitio de Tdrreblanca. 

ni. Cuando á la misma hora reuniéndose el 
Esemo, Ayuntamiento en sus casas Capitulares para 
, ir al sitio de la Cruz del Campo, y la Diputa- 



• • 




‘ ^ (1) A fm de aconbr con. acierto laa iUsposiciones £obrc el Tccibiniicoto de loa Rcvcfif 
liace aprontar todos los ejemplares sobre lis cnlradas anleríores de los Monarcas* Coma 
Sevilla ha tenklo con* tanta freniencin este alto- honor , conserra en su Arebiro todas 
las iDcmorjas y rdicioncs de lo que hizo á la entrada del Cásar Círloa V , y Ja Em- 
' peraLriz Doña Isabel , el año 153C^ á la de Felipe II d de 1570, A la det Rey Felipe IV 
en 1G94 , á la de .Felipe V 'en 1739 /y asi igualmente de los demaj* 

Tiene Sctifla A la Tista en estos cosos lo que refieren D, Diego de Zúñigu, D- Pa- 
Utt de Espiooso de lew Monteros, Juan de Mailara , y D* Gonzalo de Céspedes y Me- 
ueses cu hs obras que publicaron , donde tiene ceremonial , etiquetas decididos, y to- 
das bs formalidades con que se deben celebrar y solemnizar estos actos. No puede esta 
Ciudad padecer équi Vocación en una moteríoj que la es tan femiliar y frecuente;^ J, i ^ 


i 



cion al de Torreblanca , coa la ostentación y treu. 
magestuoso que acostumbra en ocasiones semejan- 
tes , se presentó el Teniente Primero de Asistente 
con una Carta-Orden que acababa de recibir del 
•Esemo. Conde de Miranda del 12 de Setiembre 
fecha en Utrera, en la que después de prevenir á la 
Ciudad sobre varios asuntos relativos al decoro de 
S. M. • y A., concluía : ^correspondientes al obgeto 



í,que me propongo para mayor obsequio de S. 

V55y A. , en cuyas ideas bailo conforme á esa Ciudad 
j,en todo, recibiría el mayor placer, en q 1 supuesto 
ijjde que manana por la tarde llegarán á esa Ciudad. 

A vista de tm aviso tan espreso y terminante, des- 
pidió el Procurador mayor los coches, suspendió su 
marcha el Ayuntamiento, se regresó el Real Cuerpo 
de Maestranza, se volvieron los Carabineros Reales y 
Tropas á sus respectivos cuarteles, se dispersó el in- 
menso concurso de gentes, y permaneció el Ayun- 
tamiento , que no se disolvió, reunido en su sala 
capitular , tratando de otros puntos , que el mismo 
Esemo. Conde de Miranda le encargaba en su Carta- 


Orden. 

TV- A líís flicz V media de la ñiaiiana avistó la 



torre de la Catedral los Reales coches. Desplegó las 
veintiuna banderas de tafetán encarnado y blanco con. 
las armas de España y de Portugal, y anunció con 

un solemne repique de campanas la. llegada de S. M. 

al término de esta Ciudad. Una venida en hora tan 


inesperada escitó una sorpresa grande, y un espan 
to mezclado de admiración. Acordó el Ayuntanuen- 


(28) 

lo éalír á pie por carrera , formado en cuerpo 
(ló Cfiidfídi Jiastíi eiiconlrar Jas Personas Peales. Así 
Jcí e*^cciitój 3^ líe^arído al sitio de Ja AJamédiJJn. fue— 
f/1 cléh Puerta de Triaiia, un Correo de Gabinete 
éé aCered 5 pregunto ; ¿ quien era D. ManueJ de • 
Masa'i? y contestando el Procurador mayor , el diclio 
Cori*^ó manifestó que Ja Reyna N. S. aguardaba ca 
Ja puerta de. SevJJJa , que le hablan mandado á la 
■casa -de Su Señoría, por Jo que uniéndose dicho Pro- 
ciiráddr ínayor á Ja Diputación , se desprendió del 
tñéfpo de. Ciudad con Jos Capitulares que Ja com- 
pcWjan D. Francisco Belloc y Navarro , Teniente 
segundo de Asistente , D. Juan María de Vargas por 
íífdispo'sicioT/i de D. Antonio Peta na , y eJ Marques 
TorrébJanca, V einticuatros ; D. Manuel Gómez 
Ximenez , J urado , y el Escribano del Cabildo y 
Cómisioncs del Espmo. Ayuntamiento D,. Juan de 
Vega y Díaz , y con cuatro Alguaciles delante fue 
k pasó acelerado hasta el campo de San Telmo, 
éfí dónde encontró ios Batidores y coches en quo 
venia Ja Peyna N . S. yi su Augusta Hermana , y 
a. Jos éstriA'’o^ los Esernos. Condes de l\Jiranda y de 

ñíonakteHo , rodeada de inmensp gentío J tanto de á 
pie conló de- á caballo. - - ¿ c - ■' 

Y. Se formó Ja Diputación en ala , . y S. J\í. 
lüandó p3rar el cocJie. Tomando la rbz el Pru- 
curadór m^or , arengó á S. M. manifestando Jos 
Beúünnenfos de Sevilla en ver Ja entrada de Su 
amada y deseada Reyna- sin aquel aparato y es- 
plendor correspoudienles á su grandeza : sin.que el 


I 


ITmTa 

V ceremonM ' I’®’’ 

y ceremonial ant.goo , era de su obligación; faltan- 
do al d-gno carácter de tan Augustas y Reales Per- 
sonas , al debido respeto á S. M. , sin ser d Avun- 
tamrento culpable en ello, porque descansaba en la ór. 
den que eti esta misma mañana- había recibido su Asis- 

‘f anünciaba el Esemo. Conde 
de 'Miranda, que la entrada de S. M. sería por la tar-. 

de. Presentó el Procurador mayor la- Carta-Orden 
original , y tíontestó S. M. con semblante afable y 
alagüeño : que Sevilla no había faltado y que es- 
taba muy satirfecha de su lealtad: lo que con mayor, 
estension repitió el EsernQ. Conde de Miranda afir- 
mando , -qaé el Ayimtdihiento no era culpable, con 
Otras espresiones satisfactorias que dió 4 la Dipu- 
tación : insinuando que- la Reyna N. S. iba á Pala- 
cio por venir sumamenio cansada , y no iba á Ja 
Catedral hasta la tarde, (i) Sea la causa que moti- 
vó este acontecimiento , la de que S, M. bacía do 
incógnito el viage , ó sea otro el motivo : / lo que 
interesa solamente á la Ciudad , á su honor y 
putacion es la coiifesioa publica que hizo S. M, j 

no na faltado* ’ 

VI. Si bien reflexionamos este suoesp > este és el 



{!) be áste acnnt^ciiiiiéuUi , <le la contesheion de Sr ftt, y de la del É«crtio. Córtde 
fie ¡Vüruuda^ de qué fu^ él ífimcnsu PimBlá , que prescnoifi y oyó 

mandó erTetiicnii: Rcgundu D* FrancÍHco Bdloc y Nüvarro poner testimonio , qwt? <1^ 
el refcritlo de cp.ijfio pasó en este mismo dia; y qtic firmaron dicliQ Teni^g^ 

te segundo , y el rcferidD Pfocuríidor mayor de Sevilla D, Manuel de Masa , que prer 
gentes fueron á lodo lo espresado* Sevilla Lá de Scúembre de ISIG* - ^ ^ 
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día en que vio Sevilla con aclmíracion y egeniplo en 
SU campo , y junto á sus puertas y muros , á una 
Ilcyna cíe España , y Alta Princesa afables, humil- 
des , exaiando moderación , amabilidad y dulzura; 
aquella confianza que inspiran , y con que saben 
Gonciliarse el amor y respeto de sus subditos los bue- 
nos Principes : vid una Reyna que, sin haberla ,yis- 
to no/dudd de Ja lealtad de su Pueblo : que no 
creía que se ajaba la Real diadema entrando sin el 
estrépito de las armas que escoltasen su Augusta Ma- 
jestad , porque sabía que para presentarse al Sena- 
do^y Pueblo Sevillano no necesitaba de la fuerza 
armada para hacerse respetar , y recibir, reverentes 
liomenages ; que quiso dar á conocer , que cifraba 
su^i erdadera grandeza , poder y magestad.en la vo- 
luntad, y. amor de sus súbditos, y que' este la sus-» 
lentabá mas que la fuerza ; finalmente apareció co- 
mo Madre enmedio de su Pueblo , publicando en 
el. modo , que los Monarcp no son grandes , sino 
en cuanto son. populares , y se dan á conocer por 
Padres, de sus vasallos, (i) Bien , puede la Lusíta- 
nita estar envanecida por haber"' dado tan Alta Px'in- 
cesa. , Castilla por haberla coronado ; que Sevilla lo 
estara por la honra, amor y confianza con que S. M, 
la ha distinguido. . * 

. No solamente el Ayuntamiento , sino todos 
los Ilustres Cuerpos que habían regresado , saliei’on 
para recibir a S. M. El Real Cuerpo de Muestran- 

(1) Meriiucs de Ciracciolv, Ving. tom. 1. p. 320. . . .. 


za volvió á salir en coches con la velocidad 

Vk”, "*• “ '* P"''*'' s*" 

wT.’ llTr».-, ^ " 

ciSl á t M • 


ni. Ix,s^ campos de San Sebasüan y de San Tel- 
mo recordaran á.Ia posteridad un egcmplo digno 
de admiración, que igualmente confunde la altivez 
y esconfianza de los tiranos Príncipes, que la per- 
lidia de los pueblos y vasallos desleales. IJn inmen- 
so pueblo , arrebatado jen los transportes de _amor y 
regocijo , era eí invencible '^udo , que custodiaba 
a la Reyna de las Españas: comprobando en es- 
ta Ocasión su verdadera Soberanía, pues que domi- 
naba los corazones; y ’ conociendo a con placer por 
esperiencia, lo que con tanta síibiduría aconsejaba i 
los Principes un sabio político: que mas vale tener 
vasallos fieles, que cgércitos victoriosos, (i) 

• IX. Dirigióse , pues , en esta disposición S. M. 
y Real, comitiva hacia la Torre del pro, donde el 
Esemo. Ayuntamiento llegó, saludó á S. M. , y rln-^ 
dió los mas réveréntes homenages; pasando desde allí 
al Real Alcázar, y unida la Diputación, esperó pa- 
ra recibir, y ofi’ecer su respeto y obediencia. ^ > 
. X, Desde aquí se dirigió S. M. y A. , y la Real. 




Tclero. lib. 1. cap. 3. 
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f 


■ Í32) 

Comitiva, por el paseo dcl Rio para entrar en la* 
Giutlad. El festivo repique general cíe Jas campanas: 
Ja magestúosa salva y éstruentlo marcial ele Ja kitc- 
ría del Paique de Artillería : el saludo de naves sur- 
tas en el Rio: la deliciosa vista del. (Guadalquivir, en- 
grancíecida con Ja de Jos' magníficos edificios, que 
desde él . se descubren y hermosean la Ciudad ; las 
alegres aclamaciones y- repetidos vivas de un inmen- 
so concurso de gentes alborozadas , rodeando á tan 
, Augustas Personas , oírecian el mas agradable es- 
pectáculo. 

' XI. Con mas generosa y firmé seguridad que 
Pompeyo cuandé despidió Jas tropas . antes, «de lle- 
gar á los muros de Roma, para ostentar la confian- 
za. y aprecio, que bacía del Senado y del Pueblo^ 
erraron S. M. y A, en la muy N. y muy L, 


Ciudad de Sevilla enti*e armoniosos conciertos de' 
dos orquestas numerosas, colocadas en los colatera- 
les de la magestúosa puerta de Trian a. En este mo- 
mento se persuadían los Sevillanos amantes de sus 
Reyes, que veian entrar Ja resplandeciente aurora que 

venia del otro einisíério anunciando nuevos aumen- 

$ 


ios y brillos al suelo Hispano, Si cuando lo mejor 
de España se ha eclipsadó^^ la lealtad Seviljana, cual 
astro luminoso, no ha padecido deliquio; hoy reco-^ 
brd mayor claridad y refiilgencia. Con las mano^; 
con los ojos, con los labios, con los rostros espre^ 
Sabá el Pueblo su jubilo cón temisimos vivas y Jben- 
dicipnes, jDiciosos los Reyes que tienen tan fielg^ 
y leales vasallos! ¡Dichosos los Pueblos que han 


* 


^isto entrai por sus puertas tan amables P -' 
na, por tan Augusta Madre. Rey- 

XII. %« inmenso el concurso de gentes en I l 

Iba» ,1 , g,,. 4, ^ 

ses y gerarquias , alegres las voces de rpírn ' • 

dad que padecKl el Réyno.^ Si él pueblo Romano 

a ver la, entrada do Augusto , quo volviá de Espa- 
na , dejando ehcadénada á SevUla , anegada eu sL 
gre la Cantabria , y afligidas las principales Provin- 
cias del Reyno , olvidaba los males, y cantaba : es- 
te para mí festivo dia me quitará tristes cuidados : (i) 
con mas plausible motivo aclamaba Sevilla con vi- 
vas la entrada de su Augusta Reyn a, que venia pa- 
ra ceñir Ja corona de Castilla , que supo defender y 
redimii el Pueblo a costa de tantas víctimas v .«íarrí- 


ficios. ¿Y no había este de custodiar liasta el Real 
Palacio a su Reyn a y Señora, por cuya diadema pe- 
leo con tanta gloria ? ¿ Cuyo trono ha sustentado 
con tan constante lealtad? Si esta es la divisa del 
buen vasallo , también es la escolta mas segura de 
los Reyes. Y, para aumentar el regocijo se coloca- 
ron en las Gasas Capitulares , en la Lonja y puerta 



( 1 ) Hic dics ven: mibi fcátus aíras 

etitiiet euros::: Hor* odc 14 de rédito AugustL 


( 34 ) 

dcI jRen] Alcazííi* 02 *questas numerosas de armoniosos 
instrumentos , á cuyos dulces acentos unidos los viyas 
y voces , las bendiciones y alabanzas , espíicaba la 
muy N- y muy L* Sevilla la piiblica alegría , reci- 
biendo esta nuevos aumentos a cada instante por 
las singulares demostraciones con que S. M. y A. 
correspondian á los reverentes y afectuosos obsequios 

del Fueblo. 

Asi fu(5 conducida S. JM* y A. S. basta el Real 
Alcázar , donde recibid justos bomenages de los 
Escmo. c Rmo. GibiJdos , Real Trüjunal de la Au- 
diencia, Real Cuerpo de Maestranzaj y las mas afec- 
tuosas aclamaciones de todo el Pueblo, 
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adornos é iluminaciones 

BE Ld QAKKEKA, 

í OTJÍ.OS SíT'rric 

Í>ITI0S PVJJLICOS, 



I. El país Ignorante no conoce la belleza y per. 
lección de las Artes , y el nobrr „ i ^ 

der obras y adornos con suntuosidad , ni con « 
qmsito y .delicado gusto. La belleza no es ( como 
juzga la Ignorancia ) un efecto del capricho ; ni el 
placer y embeleso que causan las perspectivas de- 
penden de la preocupación. La inagestad de los 
edificios , sus elegantes ornatos pertenecen á una 
ciencia fisico-niateniatica, que tiene reglas ciertas, 

\ erdtideros y iníixin.i3s muy coniormes ' 
la razón y buen gusto. ¿Que podrá abortar el ca- 
pricho? Monstruos, garanibaynas ridiculas, groseros 
follages, que si logran embobar al Ignorante .vulgo; 

también desacreditan á sus artifices, á los pueblos, á 

♦ 

Jas naciones y á los siglos. Los ajdausos indebidos, 
con que han celebrado los pueblos las obras y ador- 
nos, que debieron abandonar al olvido, contribuye- 
ron no poco á la corrupción del buen: gusto, á la 
decadencia de las artes, y á Jos cstra’^ ios de sus pro- 
fesores. Un genio será solamente el que renunciará 


las sendas, que conducen al aplauso y la riqueza; 

ri,n 9 i« ,que prostiluii- Jn Lelléza y peifeccipa de su 
arle: antes sufrirá que la envidia, y la ignorancia 
enemigas del mérito le declaran una dura guerra; 
que sacrificar el buen gusto al capricho, la razón 
á la barbaries y las reglas de Jas artes á una torpe 


codicia. 

JL ¡Tal es la condición y la instabilidad de las 
cosas liuruanas! La ignorancia y la cultura, irrecon- 
ciliables enemigas, se disputan Ja dominación en cien- 
efas X y siendo el templó de Momo mas oon^ 
GDirido qiie el de Minerva, ha logrado dominar por 
mas siglos y. éon mas dilatado iíñpério. Gomo que 
áe niai*ca oqn Ja ¿poca del qué reyná la prospeíi« 
dad ó da decadencia de aquellas , bah empleado 
los Monarcas su autoridad en contener el torrente dé 
Ja ignorancia, mandímdo examinar las obras públicas, 
fiujetahdo ios disenos á Ja aprobación de la Real Aca- 
demia de San Fernando, promoviendo las escuelas 
de las artes, dotando á sus profesores, bonráiidolos, 

premiando á los alumnos beneméritos , é inflamando 
d todos. . rr 


UI. Pero es muf diCcil atajar el tropel de in*- 
íiumerabJes Causas que contribuyen á corromper el 
buen gusto. El despilfarrado capricho de los qüe 
costean las obras y adornos públicos : el Versé pre- 
cisados Jos Artistas a condescender ó perecer en lá 
indigencia ; la fatal desgracia de que los ricos no 
suelen ser ios mas ilustrados , porque la riqueza no 
es el mas abonado terreno para cultivar los talentos, 


cienci:,^. y ^rtés : la U.Ita 'de ¡luslracbn 1 i 
Pueblos , que hóoiconocen In ’ o • ^ 

el dibujo y matél„á.ici,s ba¡ta 
«necámea, , sido sie„^p.e 

<h en el attaso de -laa nobles Artes T , 
raneta do fes Naciones, ’ 7 la igno-, 

■ Mr # V A ^ 


IV, Sevilla es fiel testigo de esta v^vUi 
fecunda IVIadre de tan eininenips P r 

h«I.. „ nir ” Lolfr 

d. ... i™:*; - 

Z p .“ r ”™' ™ '""”7 * 

^ P ' “‘do , esta restaura Jora dcl bueti 

gu^to en el .glo t6 ; Sevilla, que, entre todas las 
Ciudades de España se gloriaba de haberlo restableci- 
do , y resistido por iti,-is tiempo á la barkirie, es- 
penmeiitó; como las demas del .Rcyno, el tiránico 
imperio ^iie egerce la ■ ignorancia sobre las ártes , las 
Cienciás * los talentos , y el gusto Je Jos siglos. 

V. Restaurarlas fué la empresa Je un Rey sá- 
bió, de Carlos IIJ; y á nuestro Augusto Monarca 
el Señor D, Fernando VII le espera la gloria Jé 
sufocar loa fetos- que aborta la ignorancia , que cre- 
cen con la miseria, que se vigorizan con el tiempo; y 
la do' contener el movimiento retrogado á que es-, 
tan espuestas con motivo de Jas graves convulsiones 
que ha sufrido el Rey no. Aiinque tenga derecho un 

é 

Pueblo ilustrado á impedir lo que pueda acarreíirle 
ía censura y el desprecio; también tiene que dar 
alguna licencia' áv la arbitrariedad de Jos que con 
sus espensas promueven los festejos y adornos pú-*. 


Í3«) 

Wicos No es fácil concoídar estos principios. 

^ Y j' A fin de no ' incurrir en la misma nota que 

hemos insinuado, y de no faltar á la verdad en la 
velicion de Jos hechos, rcftiirámos con sencillez los 
adornos,, funciones y festejos que hizo esta Ciudad, 
que darán á conocer los esfuerzos de su amor y 
lealtad cu obsequio de sus Monarcas. , • , . 


Casjs Capitulares. 



yjf. Esto niagnílico ediiicio, monuménto famoso 
<kí siglo i6, cuando estaba Sevilla en su mayor opu- 
lencia, adornados de folJages y fantasías de escelente 
* dibujo, es por sí tan recomendable y primoroso en su 
línea, que no necesitaba sino de un ligero ornato 
para ser admirable. Los edificios de gran mérito tie- 
nen derecho á que no se Jes oculte y desfigure con 
adornos sobrepuestos, que por Jo común ; no '' tienen 
jiias que la novedad. Las grandes galerías alta y 
baja unidas á ^^las Casas de Ayuntamiento' , que 
continúan y corren la línea de este edificio, se ador- 
naron con decoro y grandeza. Sus alegorías, su vis- 
toso ornato, su brillante iluminación presentaban una 

agradable perspectiva, que inspiraba niageslad y be- 
lleza* ® ^ 

Galería baja. 


■ vIII. Sobro un ztkíalo liso de jaspe de color -me- 
lado se « levantaba un muro lí la riistica con destino 
a cubrir la parte inlerlor de la galería , con petles- 
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.tales correspondientes á las colunas de la alta . 
J-ecuadros de hermoso ' lapislázuli : delante de el T 
cho muro sobre el Referido zócalo se sobrepuso un 
íotabanco que sostenía en su plano- superior dos her- 
mosas ánforas, y dos trípodes de ovo colocados en 
lente de otros. tantos pabellones de color de rosa 
pendientes de seis antorchas de Ilymenco, que en 
medio de su aluna llevalian. colgados de clavos ro- 
manos de bronce yários tr^os de amor, ái-cos, fle- 
chas , aljabas, coronas de mirto, palmas &c. asi- 
dos con graciosos lazos de color de lirio , ' recogidos 
con festones y guirnaldas de flores dedicadas al Amor. 

IX. Dos medallas ó bajos relieves bronceados, co- 
locados en el centro de los recuadros laterales , en 
lugar de Jos pabellones, que servian de sobrep 
tas contenían , el de la izquierda los rios' Ebro y Ja- 
neiro abrazados, con el lema Jungít Jmor; y el de 
la derecha las bodas de Tétis y Peleo, con el Jema: 

Jove conjugíum. En los frisos -inferiores sobre lá- 
pidas de hermoso laiMslázuli, y en el centro de los 
pabellones guirnaldas con ^lorchas de Hymeneo, fle- 
chas, mazas de Hércules con alusión á ser el funda- 
dor de esta Nobilísima Ciudad , todo imitando sus 
colores naturales. Cabezas de leones interpoladas con 
mascaroncillos sostenían, sobre los pabellones, colgan- 
tes de laurel y de frutas ’^^ Lque iban á enlazarse. en 
él muro. - Las armas de España y de Portugal uni- 
das adornaban la clavo- del i arco único , que era el 
dcl Principal de la guardia , rodeadas de palmas y* 

laureles. . ...... 


uer- 
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Galería aíta. 

Y El segundo cuerpo consistía en un friso coa 
pedestales lisos en su basa y cornisamento, que cu- 
in'a la baranda de Ja galería alta , cuyas colunas 
se- dejaron descubiertas para aprovechara de su ar- 
«uiteclura. Una coJgaduia Ungida de color de leche 
con Huecos y borlones, de oro le cubría descuida- 
da y ayi-osamente , y servia de* repisa Á varios gm- 
pos de ñiños que sostenian dos escudos con las ci- 
fras del liey N, S. y de su Augusta Esposa la Rey- 
na Ne S. , pintadas de color íransparenie con dos bri- 
llantes emblemas. En los arcos laterales campeaban 
cuatro escudetes pareados ^ ios dé la derecha presen- 
taban la cifra del Serebísimo Sr, Infante D, Carlos 
María Isidro , coronada, de laurel^ con las armas de 
España entre dos banderas militares del pabellón dé ' 
las dos Naciones, balas , cañones y otros pertreclios 
de guerra : los de la izquierda espresabaii la de su 
Serenísima Esposa Doña Alaría Francisca de Asis con 
las Quinas de Portugal entre dos pabellones maríti- 
mos con sus respectivos colores, dos áncoras indican- 
do cl arribo feliz y la esperanza de la Nación; co- 
ronándolo todo una guirnalda de rosas de entero re- 
lieve. Dos jarrones ó vasos etruscos de oro sentados 
sobre repisas cuadriláteras , adornadas de Esfinges 
aladas , brillaban en el medio de los dos líltimos 
arcos , en cuyo centro , como en el de los demas, 
lucían grandiosas arañas de cristal entre guirnalda» 


I 


de rosas ; aumeniando la l.ermosura de este adorno 
una rica colgadura de tafetau color de leche con 
Huecos de oro y lazos cogidos á la Romana , que 
caía ayrQsamente desde la clave del arco hasta la im- 
posta : festones, de mbto. entekzados con' rosas ro 
deaban las coluaas, y en cl arco de cnmedlo se col^ 

Ctt baja- un magnífico, dosel cl retrato de S. M. de 
cuerpo entera- (ü) é hicieron la Real guardia losOfi^ 
cíales ejistontes ea esta Plaza. . Al pfe de las tres gra- 
das aicatiiadas , que servían de trono al retrato del 
Rey, -estaba colocado un soberbio león de tamaño y 
color natural en ademan de despertar de su letargo al 
impravlso acometimiento: de un águila, á la que con 
pequeña esfuerzo despedazaba entre sus garras, y de 
amenazar con ferocidad a los audaces que intenta- 
sen sojuzgarlo : cadenas rotas y morrión de corace- 
ro 80 veiañ á sus pies con alusión á la pasada lu- 
cha d^ España contra sus injustos invasores. 

XI. Coronaba magesluosa mente el edificio un an-^” 
tepecho que de dia se manifestaba interrumpida con 
pedestales, y orlado^ de una hermosa greca de gra-* 
nito cárdeno sobre fondo de color pórfido,; y- de 
noche transparentaba un gracioso calado, imitando 

una ayrosa baranda de fierro : en cuyo medio se le- 

» 

Yantaba un ático con dos pilastras dóricas eon su 
Correspondiente cornisamento triangulaiy y en su tim^ 
paño el blasón ^stíi Ciudad. En el ceutro del 
ático se Icia: í' 



(l) Ei te famoso retrato lo cjfeciiló el Pintor de Cámara de S. M. D. Francwc* Cojín; 
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n/« feliz para la fiel Sevilla, 

El me premiando su constante zelo 
J impulso del„amor su hermoso Cielo, 
Con dos Jureras resplandece y hrdla. 




.¿Sobre todo volaba ima íama en un grupo de nu- 

hes con una elegante J airosa actitud. •> 

> Xíl. Conti-ibu/a á aumentar la belleza de este 

ciiérpo la. iluminación, por .ser todo él transparente, 

y estar adornado de va'rios jarrones repartidos en 
toda^su estension, j de tres flamas en los dos acro- 
terios; sin otras vistosas transparencias que hacian 
mas lucido y brillante este grandioso adorno, (i) 

. XIII.' Á fln de decorar. con una magostad coimes-. 
pondiente.,ftodo el edificio de las casas Capitúlales,; 
estaba el apeadero y la fachada principal de estas, 
adornado de colgaduras de damasco carmesí, y > raso 
color de leche , y borlas de oro, é iluminado con es- 
quisito gusto y magnilicencia , acompañando a la 
iluminación y adorno de las galerías con innume- 
rable mulíidud de achas de cera, aranas y canden 
leros de singular y escelente dibujo. 

'l¿tXrV. Dos numerosas orquestas á los lados del 


trono en continua alternativa ofrecían vm. espectáculo 
de la mayor complacencia , que reanimaba el gozo, 



(l) D* Atitlrcf Ro&í^ Tüiiieuíc Director de la Real Academia ele las tres* nobles Artes 
de cfta CUidail, fué el Autor de esta obra, en cuj^ invención y dircccioii acredilú In fecun- 
didsd de (u fanusia, y la eaUnsion de conoGiiníentoi, cuyo dNcñu aprobó el Ay'itir 
. Minieulo tji 13 de Mayo, ‘ j 
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y ati^aia con dulce embeleso á iodo el PnpKl 

pe.» k. vive, y .,es„. 'í 

amor y lealtad. ^^nura , de 


ífí-. i 


{ ' . 


Real Auihenciá, 


A 


- .XV. La _fcchada ele este edificio, QstentaLa en su 

adorno la c.rcunspeccion de este TriLunaL Desde k 

cornisa estaba, vestido todo de corgaduras de damat 
co carmesí con finos galones, de oro,- un 

. balaustrado . sobrepuesto , corría toda la línea del e<K ' 

ficio, para decora- ^su seg,mdo;. .cuerpo , y engran-, 
jeer su dummacion. El balcón , prbcipal estaba cu- 

biei to con un honorífico y mageslW dosel de ter- 
ciopelo -carmesí, ; galoneado decoro,' boifladas las ar- 
mas Reales, donde se pusieron los : dos retratos- , del 
..Rey N. S. yjdc su Augusta Esposa . la Reyna N.; 
S., y sobre el< barandal:: dos .almohadones de tereio-> 

pelo : daban brillantez y . gravedad á esta decoración, 
dos__ .órdéiies de achas de cera. Con estas se . ábimind 
todo el interior de la casa ^ y ademas, hermosas- ara-» 
ñas de cristal, y vistosas farolas qiic^ empezaban des- 
de la . puerta ,, seguían las galerías alta y . baja , y> 
terminaban en sus salas de concurrencia y Acuer^ 
do^ Este Real '^Tribunal dé la 'Provincia, tuvo lavísln-j 
guiar complacencia de presentar el único rplrato dé 
la Reyna N. S.,' que vio Sevilla en aquellos dias, y 

M 

•la ; consideración* de franquear entrada pública, jpa-; 
•rá satisfacer los ^ardientes deseos que jnanifefetó.é.*d. 
numeroso concurso de subir y ver de .cerca on' re? 
Jrato al obgeto de tan. plausibles obsequios; . : .S 
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. 

Fv£nte. 

♦ * 

Colegio’ y Arte de la Platería , tan 

ieneniL^rito de la Phtria por la generosidad con 
{T.iic siempre’ se lia prestado a' concurrir al Honor pu- 
blico dt esta Ciudad , mostró en esta ocasión el. mis-, 
iTjtt. amor á sus Reyes , que tiene acreditadoi de 
inmcinorial tiempo.- Se ha encargado constantemente. 
d¿l adorno de la Fuente , que es uno de los mas 
in#63?csantes, por el sitio que ocupa frente de las Ca- 
«ijts: Capitulares en la Plaza principal , donde se ce- 
lebran los “íestejoa póblkos. El ornato, de esta exige 
infüclio gusto 5 cuidado y proligidad , porque no se 
desluzca con la magnificencia del edificio que .tiene 
á la vhta, con la vistosa decoración é iluminación 
de Ja plaza , y aparato grandioso de las funciones 
qtíé en' esta se solemnizan. Con este intento confió 
á D. Miguel Darvin la empresa, que dirigió y ege^ 
ctító por el órden siguiente. 

SyH. Dispuso una obra de arquitectura dividi- 
da en dos cuerpos ; primero , un plano cuadrado 
compuesto de ocho pilastras de órden Corintio , ro- 
deado de una baranda balaustrada , y en los cuatro 
ángulos cuatro pirámides de figura cuadrangular de 
ochó varas de altura : el segundo cuerpo era su pla- 
no uná figura octógon 3 de órden Compuesta r : sor 
bre el se colocaron cuatro escudos de armas de Esr- 
pan a ^ Portugal , y Jos otros dos con el blasón 
de Sevilla; y por remate una corona adornada de 




^Vni. Gaurn rr,. r S^onoso enlace. 

í 1 * S* endiosas arañas caían rl#» I i 

ves de los arme „ ^ i caían ele las cla^ 

dos mil vasos de colores. iluminada con 


J3E FsmjílfBo 7 'n. 



XIX. Esta ofrecía á la vista un espectáculo . 
reinaneia ap^daLle. El magnífico edificio de hs 
Casas Capitulares engalanado , k primorosa decorl- 

lon e sus ga erias, el aparato niagestuoso del Real 
Tribunal de k Audiencia , las ricas colgaduras de 
seda que v^i^ los muros y balcones df las casas 
la general iluminación de todos los edificios y ador’ 
nos , las numerosas orquestas de mikica, y k lucida 
concurrencia presentaban un teatro que recordaba k 
antigua opulencia y población de SeviUá, y arreba- 
taba los ánimos cpn, deley toso encanto. 

. - r J n • ' 

Catjsdilíl y Torre, 


I* 


'XX, Adquirió dicha Plaza mayorés^j brillos , y un 
nuevo aumento de esplendor y .magnificencia , con Ja 
grandiosa iluminación del templo y torre de la Cate- 
dral, que desde esta plaza se avistaba. La primera sen- 
sación que escitaba era una sorpresa mezclada de ad- 
miración.. jLa. varia y esquisita coronación de labo- 
res Arabes y Góticas > que adornan y ^coronan Ja 
fiíbrica del templo en stís azoteas y óbrás adyacéít- 
tes: sus remates, trepadas, antepechos, toítécillas, pí-^ 

^3 
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riniJes y «nJkos se ¡laminaron ¡as tres nocLes con 
Gruesos oviJJoscIe filástica, resultando de cada uno 
fu respectiva hoguera , y siguiendo la forma y snne- 
trh de sus adornos , producían un incomparable y 
singular espectículo , cuya memoria sola aun embe- 
lesa la imaginación. Acompañaba con no menor bi- 
zarra grandeza la cálcbrc torre iluminada como el 
lanplo en las tres noches , y <Ie dia engalanada con 
las banderas de tafetán que enarboló a la entrada de 


S. BI. y A. , 1 - 

XXI. -Ei íiiiio. Cobíjelo 5 ([ue sabe dar a sus ac- 
tos todo el lustre y magestad que corresponde , Iií- 
zo adornar la puerta principal de la Santa Patriar- 
cal Iglesia con su colgadura de terciopelo carmesí 
con franjas y fluecos de oro , colocando dos orques- 
tas á. dos lados de dicha puerta en dos palenques 
adórníldos de . terciopelo y tapices ^ Jas que ronipie— 
ron dos armoniosos conciertos al pasar las Personas 
Reales , y en las noches se colocaron frente de la 
torre y puerta de S. Miguel. Aparato verdadera- 
mente suntuoso que hacia esclamar : si tanta es la 
magestad y . magniíicencia de este Templo, aun vis- 
ta por fuera, ; qué será por dentro ? 

^ V , - - Á ) 

* - ‘ j 

3 

. 1 . » . Lonja* 

- I - :^í ' 
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XXII. El Real Tribunal del Consulado , que ha 
celebrado siempre Jas entradas y proclamaciones: de 
los Reyes en esta Ciudad con demostraciones y obse- 
quios suntuosos ; que ha acompañado ^ al jubilo pú* 


blico de Sevííin ^ ' 

pondieute á la gvandezrrtb^nTdíd^d TT “ 

suntuosidad de la casa en cnt t \ 

y al honor que lo disiingij, ba^V.dV 

l.ble motivo un nuevo tesíimonio de 10^0^!" 
t.m.atos que le aditnan. E. indubitable 

deformidadTlgiun "nTT 

M... , p. j'i:: r » 

«quiZTliic' df 

H y ciejicado gusto , para que no desdiga de 

í" 1 “ p-™™ <u 1 . N^íT , 

SevUla. (i) 6 a las mas célebres de 

XXIII. A este fin , y para mas resaltar las per- 
fecciones de este edificio , adoptó el Consulado el dl- 

seno que le presentó el Arquitecto y Pintor D. Juan 
Ricardi. 

9 

XXIV, En la parte oriental del edificio enfrente 
de las cuatro pilastras, del cenü*o se levanto un Pór- 
tico de cuatro columnas con su pedestal y cornisa 
de óiden Toscano, de treinta pies de alto y cuaren- 
ta y ocho de ancho, se colqcó. debajo de este Pórti- 
co vm pabellón carmesí, y en el centro un gran me- 
dallón con la empresa del Consulado; el NO 8 DO 
de Sevilla entre varios instri^mentos^ de la AgricuJtu- 






i. 


,9 


» * í á 
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r r 

C^- (1) sabio viagero Je £.<paña 1). Anloniu Hoaz. dfCe l'porjo qüe.njptcia á la ttee- 
lencia de la arquiuetura dibia ocupan ti primer iusorfcn atas mrracioaa JJfVadfroftT. 
Carta 6. núm. 18. - . - 
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Imlustria y Navegación, y aJ rededor este Jema: 

. HISPAL. REDIVIVA PROVIDENT. 
CAROLÍ ID. R. 1784- 


* 

Estaba iluminado con tres magníbcas araiías. A 
los lados dos estatuas colosales al claro oscuro de 
nud/¡^ pies , representando Ja del derecho á Espaíía 
en una Matrona coronada, con el brazo apoyado en 
un escudo con Castillas y Leones; y Ja del izquier- 
do baio la misma íbrma a Portugal, en cuj'O es- 
cudo*^ estaban Jas Quinas de sus ái’mas. Encima de 

' f á ? * 

dichas estatuas formaba dos bajos relieves á claro os- 
curóV representando á Hymeneo y “el Regocijo. Sch 
hre estas en una grandiosa lápida^taba escrita con 
c^ract^cs de 0x0 la inscripción: T 


’ ^ El Rí al Tjubunal del Consulado de Sevilla 

Y EL Archivo general de Indias * 

A LOS DICHOSOS ENLACES DE SU AMADO SoBERANO 






]El S.” D. Fernando T".® Piadoso, Feuz, Padre de la Patria 

Con la Infanta de 

Ir 

* * 

$4 



>: ' 




o V 

sT i'. 


• JO \ 


da María Isabel Francisca 
úJ'h. .t rtíiae !j,: Y de su Ajlteza Real 

tTi: i' Infante D.^ GXrlos ^^^ ^ 

. I 

* 

Con la S.“^ Infanta de Portugal 
D,* María Francisca de' Asís. 


í I 








ir 


Para perpetua meíioria de su amor r fidelidad. Aí5o 1816 , 

Sobre aquel se elevó un Trono con una corona de 
oro de di^etro de nueve pies colocada en la coi’' 
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n.sa del segundo cuerno n I • 

.Waci* , p„a,. '’j, “Ja y p.,„ 

* «d. arme»- coo „ J™""*’ , 

oro > y en su centro se pu.’ ,, “ «le 

entero del Rey N. S. : veinticuatro 
por el circuito del barandal del púr^ ^partidos 
ricas arañas de cristal con otras rÍ , ’ 
mediatas al Trono Jo hacían m 

XXV. Las cuarenta y 

diadas se adornaron con nabell ' 

y » l„ dio. d. I. íriacÍ •!"“ 

M. «raÍM de buen a. ?““">» Un- 

con pabellones celestes que bajaban de la la 
rosa, cogidos en el centro de las pilaatrt Í T 
vos. romanos de oro, y de ellos pendientes grácil 
sos festones de Ip mismo. En cada ventana se colo'- 

una mold*' para iluminación transparente con 
una moldura imitando al color de Ja piedra'; y en 

el centro una corona de laurel atada con una cin- 
ta rosada. 

XXVI. Sobre Ja cornisa del pórtico y de los an- 
tepechos de las ventanas ,de Jas cuatro fachadas dis- 
tribuyeron bastidores, .formando barandas balaustradas 
del mismo órden del edificio, los cuales se pintaron 
de transparente sobre fondo verde. A todo este edi- 
ficio Jo corona otra balaustrada de piedra, y para 
que aquellas y ei^t^s guaxdaseji líniforraidad , se co- 
locaron cuarenta y íSMatrp ¿a^ddQxes pintados de ver- 
de con barniz para sy traiispareDcia. En las cuatro 
esquinas de las azoteas sp pusieron — ' — írranrlAc 

14 





(.p) 

, , I j- Fsnina V <1os de Porliiffíil. 

banderas, dos de J..spana j t, 

XXMJ. Sobre ias tieinla y odio ventanas bajas 
se iiusiei'on los Genios y Gcroglíficos en otros tan- 
tos bastidores pintados al transparente, que lepic 
sentaban: Ja Abundancia, la Religión, las Armas do 
K^piiíiu, las tic Portugal, el Comercio, el Amor, la 
arquia, la Sabiduría, el Hyniendo, la Paz, la 
Ja Prudencia, la Justicia, la Fortaleza, la 

iWiplanza, el Tiempo, la Tierra, el Ayrc, el Agua, 
el Fuego, la Primavera, el Estío, el Ofoilo, el lii- 
riarno, el Valor, la Agricnltura, la Pintura, la Ea- 
eu/tura, la Arquitectura, concluyendo con la Fama, 
V en las ocho restantes vários versos alusivos al ob- 

goto de tanto regocijo. 

XXyiII. Sobre Jas tres puertas de las fachadas 
correspondientes al Norte, Occidente y jMediodia en 
lapidas Ungidas se leían Jas inscripciones siguientes: 


I. 


Lcelitía Publica 
Regince in Urhem Adventu 

IdiL Sept, MDCCCXFL 



t 


Carmina Pangit Hymcn: 
Callen las Gracias, que donde 
Pone Hymen¿o su planta, 
Hymenéo solo canta. 




\ 
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Pacis 'Amicus Amor-, 

Volad ligeros amores. 

Que de la Paz os prepara 
ernando en su pecho el ara. 

Grandes jarrones de oro eran los remates v I 
nos que realzaban mas la hermosura de esj bí." 
ores Se pusieron unas ménsulas sobre todos los pe- 

cada la Tr ^ 

cada una estaba un gran jarrón, y en los centros 

de los antepechos de las ventanas bajas colgantes 
jetos con clavos romanos de oro. Se vistieron las cua- 
tro fachadas de varales de madera con aros de alam- 
bre para la colocación de vasos de colores en todas 
las jambas de las ventanas, balcones, puertas, mol- 
dujas y comisas altas y bajas: y para mayor deco- 
ración de la fachada principal se aumentaron vara- 
les en sus pilastras , contrapilastras, y en toda mol- 
dura orizontal y perpendicular alta y baja. Las cua- 
tro colunas del Atl'io se vistieron en su circunleren- 
cia de vasos de colores. 

XXIX. La iluminación de todo cJ edificio , y 
sus adornos llevaban tras de sí la admiración de to- 
dos. Ademas de Jas aranas y cirios , se distribuye- 
ron ocho mil vasos de colores, mil cuatrocientas y 
cincuenta luces en todos Jos transparentes, y tres mU 
seiscientas bolas de filástica para grandes luces repar- 
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líelas en las cornisas altas, Jbastidores , Laranclalcs' do 
sus azoicas, en sus’ ^remates, grandes agujas, en los 
jarrones de los mensulones, y en los postes del zó- 
calo del edificio. : 

XXX. En dos palenques que se contruyeron con 


ia magnificencia correspondiente estuvieron dos ban- 
das de música, una marcial compuesta de veinte y 
siete instrumentos, y Ja otra de cuarenta y cinco de 

orquesta y voces, las. que en las tres noches de ilu- 

• _ 

ininacion alternaban sin cesar desde la Oración baa- 
ta fe dpee, interpolando tocatas y canciones , cuya 
Jeíra y música se compuso al intento, i i :*!? 

XXXI. Demostró el Eeal. Tribunal del Consulado 
esta ocasión la misma sublimidad y grandeza que 
osteníó en ios tiempos de Felipe II., cuando era Sí> 
villa el .emporio • del Comercio. Presentó un espec^ 
táculo el» mas brillante, suntuoso y jnagnífico , su- 
perior a la potencia de una Ciudad de segundo óiv 
den, propio y digno, de las primeras Capitales de 
Europa, aunque siempre desigual al gran objeto a 
quien se consagraba, y á los deseos de los que ¿Jo 
ofrecían. Mereció el alto honor de que S. M. se dig- 
nase mandar paiar el coche en Ja noche del catoiv 
ce frente de la fachada principal, observando de cer- 
ca y muy detenidamente Iw suntuosidad del edifi- 
cio, la grandeza de su adorno, su brillante iJumi:- 
nacion, que hacían resaltar sus perfecciones; é igual- 
mente el general aplauso, no solo, de los habitanti^ de 
. Sgvilfe sino también del inmenso concurso de íbi*aste- 


ros que se reunieron ejn_^ella con tan plausible motivo. 

K-. , * 


í 


f 



; JKXII. .A.- . 

'de este TriLunal el Prior v Ca 

feccionar y concluir la oh ^ Per- 

galenas» bajas , enlosando el pavimento de ellas. 


f ” 


i; 




Real Alcázar. 


K 


> ’ r 



xxxm. 


diato a la I^nja sigue el Real Alcázar ; este fué el 
Palacio de los Reyes Moros : lo aumentó y renovó 
el Rey D. Pedro, lo mejoró y amplió Garlos V-, lo 
han conservado .y mirado con, Real esmero y aprecio 
los Reyes de España , como monumento propio de su 
Augusta Grandeza. Desde la conquista- son raros los 
Reyes que; no lo han visitado. Este antiquísimo y 
memorable edificio , suntuoso y magnífico por la 
estension y variedad de su arquitectura, ameno por 
•.sus d eliciosós jardines , deley toso por sus hermosas 
vistas, exigía -un adorno que hiciera resaltar su mé- 
.rito, y lo calificara de digno hospedage de tan Au- 
-gustas y Reales Personas; así como ha sido habita- 
ción de tantos y tan grandes Monarcas. 

'XXXIV- La Junta de Aposentamientos compuesta 
de D. Manuel Raquejo y Solis, D. Diego Guerrei*o 
' y Sidon, Veinticuatros perpetuos, y D." José Gómez 
*. Ximenez, Jurado, unida al Teniente de Alcayde de 
los Reales Alcázares D. Juan Downie, Mariscal de Caín- 
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.nnrffo y clesenipeuü clignaniente esta comisión. 



Jacio con tanto decoro y ostentación , que no se sa- 
liüíác/a el inmenso pueLJo de ver aque a magni i- 
ceneia con ana curiosidad insaciable, inja del ínteres 
coa que mira el decoro y honor desús Monarcas. So a 
l:i relación do Jos adornos de antecaniaras , salas de 
recibo y de despacho, dormitorio de S. M. y A., 
gabinete, tocador, oratorio, comedor y Jnahitacion^ 
de Ja Keal comitiva, confirman Jo que dijo de Sevi- 
Jld con tanta verdad el autor de la corónica del Rey 
D. Alonso. XI , y que repetiremos con oportuni- 
dad: ^ue ¿ien acoger d su SenOr al tiempo que 
lí ella La colección y colocación de pinturas. 


de' que carecía el Real Palacio por el destro;20 y xa- 
pina de los enemigos que Je proíanaron, se debe 
aJ zelo y actividad de D* Joaquín Cortes , Pintor 
de (Jamara, y Director de Ja Real Academia de 
las tres Nobles Arles , que supo y pudo reunir, 
mediante Ja' generosidad de Jas personas de distin- 
ción de este vecindario, tantas y tan hermosas pin-, 
turas, que llamaron la atención de S. M. y A. ,7 
de la Real comitiva. 

XXXVJ. Debe ocupar un lugar distinguido en 
estas memorias la actividad, zelo , y el delicado gus- 
to de D. Juan Downie, Teniente de Alcayde del 
dicho Real Alcázar, por el esmero que manifestó en 
la grandiosa iJumínacíon de los jardines, y en to- 
da cuanto pudo piomover en obsequio de tan Au- 
gustas y 'Reales Personas. 


ítr r, ^ “• 

guras, geroglíficos, de vasos ingleses de e‘ 1 

adminiLle disposición, guardando I 

tes, surgideros, juegos de agua, laberinto ríacós-'f 
maban estas mismas luces, y seguían Inl ? ^ ’ 

t ita naranjos, plantas y flores, todo abrillantado 

con la reverberación Hp ? 

esclarecido con .1 e i * ^^uminosos resplandores, 
escla ecido con el refulgente brillo de tantas luces 

hM. d pl.„, 

k ai monta de .dos orquestas de Música, la ameni- 


dad del Sitio convidaban á gozar de este embeleso 
cqn tal ^ractiyo, que á Jas diez de la noche del 
trece descendió $. M. y A. con los Grandes y Real 
comitiva a gozar y aumentar esta encantadora belleza. 

formar completa idea de esta ilu- 
minación, daremos una descripción circunstanciada de 
su ingeniosa disposición. Se disü-ibuyoron ocho mil 
luces.- en la forma siguiente : la enü'ada á los jar- 


dines con diJerentcs luces sobre los arrayanes. El 
primero, que da tránsito al del León, se adornó en 

toda su íacbada con una iluminación formando áreos 

« * 

y festones cpij vasos ingleses de color, que cerran- 
do sobre la puerta principal, figuraban una corona 
Imperial, y debajo las inscripciones transparentes ; 

A 

£L Rey, Viva la Revira. Al pie de estas sp 
delineaba un corazón con dos letras, y á sus Jados 


decían: concluyendo 

números que estremo, que coronaban 

con dos CasU as u ^ ^ 

cuatro estrellas. .La 17 

León , y les J®“J” iluminadas del mismo modo, 
í*" “ Tuetrids festones que intermedian 
igualmgn q alegóricas al obgeto. 

con diferentes S ‘ , «.-avanes se abrillanla- 

ios líneas de luces observando lá misma fi- 

S; com hicb U p«rt. N».y.. y >iS- ^ 

. lo de Gera, el miradoe de heme» on,-i«““- 

1 V ll s-e» •»>« J'l ■' ¡'““'“r S'“- 

r ’^ onte V esto unido á la frondosidad del siüo 
diosame , y Laberinto situado 

teZ al dormitorio de S. M. y A. ademas de su 
primorosa iluminación excitaba un dulce encano 
con la armoniosa Música colocada en ' su centro. Una 
grande y luminosa estrella hermoseaba todo el a to 
comedor del jardín del León. Atraía la atenmon el 
gracioso espectáculo del gran estanque que sirve de 
depósito para el riego de los jardines, fuentes y jue- 
gos de aguas. Está rodeado de barandillas dejerro, 
pilares interpuestos y bolas de bronce, en cuyo cen- 
tro se eleva una urna 'con doce caños, y sobre 
ta la estátua de Mercurio de bronce dorado. Estaba 
circuido de una multitud de grandes luces, y así 
estas como las que se pusieron en el nuiro^ innie 
diato formando una corona, una estrella y ciñas de 
f'sRNASOO rii-! reverberaban sobre el agua centellean- 





i°b,n Tr j 

g ■ a I^imiento visies, y ngradable. 

Ab. Para mayor festejo y ,egocijo sürcaba sobre 
ks aguM una hermosa falúa pintada de verde forra 

d. U„. S„CÍ« b,„*„ . y „„ - 

S M y A ■Ptó™ 

- ■ y . con espreaivfts demostraciones de reao- 

c.jo_y complacencH. No go.i el P4br,„ 4, * 

mosas vistas' por evitar la confusión , y por coma- 
grar a S. M. y A. algún singular obsequio. 


<• - ■ 


Rro ,y Puente. 


r 

t 


■ XLI. ■ El Real Alcázar tiene comunicación por 

una muralla interior con la torre del Oro , situada á 
la orilla dcl Guadalquivir : así es muy justo formar 
a continuación la descripción del Rio y Puente, cu- 
ya iluminación, adornos y herniosísimas vistas fue- 
ron el pasmo y embeleso de sus espectadores. Si no 
es lícito hacer descripciones de pura imaginación, 
faltando á la verdad y realidad de los hechos, tam- 
poco será el omitir un cumuló de bellezas que reu' 
nía este espectáculo incomparable. 

‘ XLU. Si lósí^randes árboles y alamedas en las ori- 
llas de los ríos ofrecen un. deleytoso placer , y las 
huertas y campiilas hermosas vistas : si los ríos ale- 
gran los pueblos , amenizan los canipos , y enri- 
q[uecen las Proviñciasi \ el Guadalquivir a sus pecu- 
liares bellezas reúne todas estas rnaturales por el pais 

* 
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I - . nni- ias fírtiJes Luertas , naranjales, jar- 

Tcs r^í^medas que se estienclen y visten sus ori- 
. L. los soberbios edincios que le engrandecen 
‘ ^ c. vist-i • Dor las naves que le ador- 

Ln , y por otras preeiosidades que codician los es- 

trafíosi y sus naturales pisan. 

XÍ-IÍI A todas estas delicias a/iadía un nuevo en- 
canto en 'i.is noches del tr ece, catorce y quince por la 
„»gi.il¡cencia y gala de sus adornos é ¡luinmacon. hn 
Ja glorieta se levantaron cuatro colanas de orden 
Dórico con sus correspondientes pedestal^es adorna- 

das sus Lasas y capiteles de guirnaldas de flores , y 
sobre aquellas descansabati ouátíó jarrones de gusto 
Griego. Un cada 'una de ías popas y proas de los 
barcos y que sostienen el Puenté, se colocaron dife- 
rentes figuras que representaban* con sus alusiones y 
gerogJíficos á Sevilla y la -Lealtad, el Betis y Neptu- 
no ^ Baco y la Ignorancia» , Comercio y las Artes, 
Jápiter y MScutÍo, Céres y la Agricultura, la Eu- 
ropa’ y A/rica , el Asia ^y la America , y en el úl- 
timo' inmediato, á Triana Marte aripado de i celada,' 
morrión , peto y lanza*, y el valor simbolizado ooii 
SUS' respectivos atributos. En las ráismás popas y 
proas de los barcos se enarbolaron grandes bandc- 
rás ‘ Nacionales : sobre las casillas , que éstabari ador- 
nadas con el decoro correspondiente, tremolaban dos 
gráildes’ banderas blancas de seda con Jas Rjeales Ar- 
mas de España y Portugal en un lado, y en ^^otro 
las de Sevilla’. Vestía Jas barandilla® un crecida mi- 
ihei’d de gallardetes de tafetán , y sobre las portar 


i r 

ron dül preX"o 3 '^per'!'r . 

NO 8 DO do sevma,'t:^l 'í " .'’i 

tnadü 3 con sus asas doradas á esfil/or''""''''? T 
el gran malecón que sigue la orilla dclTo pir Ja 
pane de Truna , se ilumind con bombas de «^3^0" 
n amadas, ^ lstüsos colgantes (le mas de mil bombas de 

cristal en fotina de pabelWes -ordenados con graet 
sa simetría : mnumerabler faroles Interpolad^ eln 
los gallardetes sobre las barandillas : todas las na 
ves formando dos líneas á las orillas del fio empa- 
veadas y adornadas de faroles y bombas repartidos 
por sus arboladuras ; y la reyerbéraclon de tantas 
luces sobre las aguas daban al Guadalquivir tanta 
brillantez y refulgencia , que representaba á la ima- 


guiacion mejores, pinturas que aquellas con que los 
Poetas celebraron sus bellezas. 

XLIV..3 ¿Y qué no contribuyo al aunientd de 
estos ? Era esfe punto el centro de- reunión de gfan*^ 
diosas iluminaciones y porspectivas. Las de ja- Cate- 
ch\al y su Torre , . del magnífico edificio del Real 
Seminario de San Telino ^ de los Templos y tórreá 


de Santa Ana j S. Jacinto , Monasterio de Cartuja* 
y del Pópulo * la lucida iluminación cíe las casas*, 
qu^en dilatada línea corren la orilla deí rio, eraií 
otros tantos puntos brillantes* que recreaban y oíri-' 
bargabáii los ánimos sin saber adeínde dirigir Ios é^O^, 
y fijar la. vista... Luces , antorchas * toda clase de 
adornos luminosos , cuyos reflejos tan solo sirvieron 
de engrandecer Ja iluminación y ornato del Rio y 


(6o) 

Puente, V no pudieron oscurecer ni deslucir sus 

Lrillaníes resplandores y relulgencias- ^ 

yisi cortejd y triljutd olisecjuioso sus íiojiie- 

nages d S. M. y A. este gian Monarca de los ríos, 

de guien cantó un Poeta, (i) 

El Peíjs rio y Rey tan absol utOj 
Que dá leyes ai Aíar, y nó taibulo. 

« 

XLVI. Este ierinosisimo espectáculo que mereció 
líis mas espresivas demostraciones de honor y de ala- 
banzas de las Reales Personas, y del Público, se 
encargó al zelo de D. Gerónimo Moreno, Alguacil 
Alayor, y del Marques de San Gil, Diputado del 
Común. 

Puerta de Trian a. 


XLflI. Esta requería un adorno con gran deco- 
ro y magestad , que no ocultase su bizarra grande- 
za , ni la perfección de su arquitectura j pero que 
significase que Sevilla conocía el augusto carácter de 
las Reales Personas que esperaba , y que S. M. y A. 
Ibrmasen idea del amor, y opulencia de la Ciudad 
que las recibía. Se confió este designio á los cuatro 
Gremios de Torcedores, Tegedores , Pasamaneros , y 
Tintoreros, que unidos íbrman cl arte de la Seda* 
Arte que ba dado tantos testimonios públicos de 





(U D. Luis de GOngora en la canción sobre la dcdicarion de la lalcsiu de S. Mcr. 
íneriegiW... * üu 


Vu 1 ; 


amor a sus Reyes, cuantas ocasiones pl iusiLle, \ 

ocurrido en esta Ciudad Para .vT 

• T en esta se lii- 

ZO un violento, pero gustoso esfuerzo o ' i 

el ado.no é ilununacion de esta Puerta. Sohre lo, 
altos capite es y remates de ella se levantaban seis 
Vistosos pllardeles en demostración de regocijo- en 
la elevación del triangulo que cubre cl ático Íc este 
edihcio se colocó una gran corona Imperial, de la 
que descendía un pabellón de color carmesí, y s„ 
interior blanco matizado de martas negras, en cu- 
yo centro se puso el retrato de nuestro Augusto BIo- 
narca el Sr. D. Fernando YII : estaba cubierta la 
baranda en toda su longitud con una decoración 
transparente , en la que se t^eía Neptuno con su tri- 
dente con la actitud de dirigir y prosperar la nave- 
gación de tan Augustas Princesas. Adornaban este 
pensamiento dos escudos con las armas de España y 
Portugal ; y dos mundos dos col unas niveladas 
que espresaban la constancia y firme lealtad á sus 
Monarcas. Los cuatro Gremios que componen dicho 
arte de la Seda se representaban figurando cuatro 
individuos con Jas respectivas manufacturas en ade- 
man de ofrecerlas como verdaderas y peculiares rique- 
zas de su comercio e industria popular. En los inter- 
jcolunios &8 colocaron dos estatuas que simbolizaban a 
España y Portugal con sus correspondientes geroglíficos. 

XLVIII. Las cuatro corpulentas colunas dóricas 
Estriadas, la gran cornisa, Ja decoración transparen- 
te , el ático , los remates y capiteles de ainbíis 
fachadas se iluminaron con dos mil luces , qu6 

^7 
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realzaban el nitíríto de este magestuoso edificio, (i) 
y ctiaíre aranas de cristal , las dos junto al lleti*ato 

de S. M. liOs DijDutados del arte han encarecido 

el seiitjwiento que Jes asiste por no haber podido 
consagrar á S. M, y A, un monumento mas rico y 
suntuoso que Jos que presentaba la Grecia y Roma 
en Jos dias cíe PerieJes y de Augusto. 


Cu.^I{TFZ DE C.fJL^SrNEROS ReaLES. 


XLIX. Si todos Jos IJustres Cuerpos manifestaron 
un empeño decidido en contribuir aJ regocijo público. 
Ja RcaJ Brigada de Carabineros, siempre fiel y agrade- 
cida a sus ]\íouai'cas, aorediící que sabia no solamente 

I 

deJénder á sus Reyes con valor y virtud, sino tam- 
bién celebi'arlos. Su gran cuartel de Ja puerta de la 
Carne presentaba la mas graciosa perspectiva, que di- 
vertía y encantaba con una armonía vistosa y agradable. 

L. Un pabellón carmesí pendiente de una co- 
rona descendía sobre la puerta principal con los 
escudos de las armas Reales de las dos Naciones, y 
á sus Jados dos leones con el mundo y la espada : 
realzaban este aparato trofeos militares, graciosas co- 
ronas de ñores , y hermosas aranas de cristal. To- 
ífos los balcones, cscepto dos , en que se leian al- 
gunas máximas miliiai-es , manifestaban en transpa- 
rencia trofeos, saludos y vivas á laHeligion, al Rey, á la 
^eyua, a' los Serenísimos Señores Infantes, Coronel y 



íU Dirigii eeVe ailorhn I>. 



1-rancifCD Kscarnta , Profcíoi^ dcl riohk 



arte de PinUirn, 
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Coronela á las Reales Casas de Borbon y de Braean 
« , y a la Patria. Se engalanaron los balcones , ven- 
tanas y puertas con ayrosos pabellones y colgaduras, 
temando los colores carmesí y canario : se colocaron 
dos inscripciones sobre fondo verde transparentes en las 
ventanas inmediatas d la puerta principal que deciau : 

A FERNANDO 7.0 

Rey de las Espanas y de las Indias, 

El Piadoso, el Augusto, el Eeliz, 

El Padre de la Patria, 

Por 

Su FELIZ Enlace 
Con 

MARÍA ISABEL INFANTA DE PORTUGAL 

La Brigada de Carabijuerqs Reales 

Colmada de Beneficios, 

Agradecida, Fiel, Obediente. 


AL INFANTE D." GARLOS 

Por 

Su Feliz Enlace 
Con 

i FRANCISCA INFANTA DE PORl 

Su Brigada de Carabineros Reales 

En Testiaionio de 

La Fidelidad, Union, y Subordinación, 

Que profesa 
Bajo las Ordenes 
De su Augusto y Amado Coronel. 
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Lf. Ins (lemas se pinLiron en transparencia á 
illinerm , J 3 c/ona , Mercurio y Maríe, alternando Ca- 
rabineros con sus propios colores. El l^alor y Ja For- 
taleza , representados en dos grandes estatuas, escol- 
laijan todo este aparato a los estremos del ediíicio. 
Desde Ja cornisa de la Jadiada principa J coJgaJian en 
forma de festones JjomLas iJuminadas de colores y 
transparentes : antepeclios, cornisas, jamJbas, ventanas, 
impostas y frontispicios eran otros tantos puntos 
Juminosos que por la multitud de sus luces, trans- 
parencias, alusiones, y variedad de colores, escitaban 
y soi-preendian la imaginación y Ja vista, causan- 
do una deJej'^tosa s^eñsacion que brindaba un nuevo 
encanto tan raro y singiúar por su invención, que 
mereció el aplauso de todos , y que S. M. y A. se 
dignase konrar á sus ilustres Guerreros en las no- 
ches del trece y quince cpn Jas mas espresivas de- 
mostraciones de su Beal complacencia. 


Palacio Arzobispal. 

t. 


rodos manifestabaa el deseo mas eficaz de 

concuínr con generes» emulaeion á tan justo jdbila, 

y al maynr lustre y decoro de la Ciudad. Las dos 

grandes fiicliadas del Palacio Arzobispal se adorna- 

n de ticas colgaduras, y se iluminaron con ácbas 

y arañas de cristal, que acompañaban con gala y 

magestuoso aparato al adorno de la Torre y Tem- 
plo que úétae i su vista. 


t 


Tr 
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/SUXM DE L.Í iNdüISJCION. 



LUI. Deseando este Tribuml ,1.,. ' 

po. ' ■ ““T T 

nu«r. Aug„s.„ 

iluminando cada uno de <;nc ;r.v -i i « 

r Meo... d. 

111 , mayor decencia v 

• del g.™ «lilicio del leiW 1 

luco quo ]. 

arquitectura. 


Peal Universibab Litekákia. 

LH' . Sevilla no ignora la parte tan principal 
que ha cabido á la Universidad en las glorias de 
esta Ciudad con obgetos de igual dignidad ; pero 
también esta convencida que bizo cuanto pudo con 
tan plausible motivo , añadiendo á la comunicación 
generosa y desinteresada de sus luces una gran- 
diosa iluminación digna de la magnificencia y ele- 
gancia del edificio , que causaba á la vista un bello 
efecto, haciendo parecer en todo su realce y her- 
mosura una obra que es de los mejores modelos de 
arquitectura que ilustran esta Ciudad, 

Palacio re los Escmqs. Duques re BIedií^jceli. 


LXV. Se distribuyeron con vistosa simetría eii 

• / * 

6 u portada, cornisas, pirámides, en su espacioso ati’io, 

i 8 
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azoteas, cJi7atadas varandas de piedra que coronan la 
parte interior y exterior de cite magnilico ediiicio, 
iniuuneralde multitud de luces, áclias, y gruesos o\i- 
lios de diSticaj que Je ^daian un aspecto de gran- 
(iiosidad, ‘Cual convenía al .obgeto que se dedicaba 
este Jiomenage, y a la .grandeza de la casa qiie lo 
ofrecía: S. M. se dignó en una de las noches que 

paseó Ja Ciudad , parar Jos Reales ^coches para re- 

1 

ereai’se con su vista* 


<• 


"-^-Colegio Mayor, 



LVI. ’ Lafr -mismas deraGStraciones de júbilo mani- 
festó el_CoJegio Mayor de Santa María de Jesús, ador- 
nando el balcón frente de lu puerta^ principal de 
la Catedral con el paño de sus armas , y de ricas col- 
gaduras, áchas de e^ra, y araxlas de cristal, y los 
balcones de la lachada del Colegio de colgaduras de 
damasco, ó igualmente iluminados, coino también 
las azoteas, donde se dispararon en todas las tros 
noches algunos fuegos artiliciales. 

h. 

f ' ^ 

Casa bel Teniente be Alcaybe be los Reales 


Alcázares, 



LVII. El Mariscal de Campo D. Juan Downic, 
Teniente de Aleayde de Jos Reales Alcázares , dio 
en esta ocasión una prueba bien decisiva de su amor 
i al Soberano , y eficaz deseo de contribuir á la ma- 
yoT gloüa de e&ta Ciudad. L4 casa contigua al R^I 


Palacio , que tiene comunicación con Al 
puerta interior , v en In ^ 

&mo. í?..nb,J. J Je lC,„“ , '“™ , 

«4 « loJ. ,u fichad. ii™. v' d'";'' 

cado misto mif» Tnp * i 1 *^6ancia y deh- 

í,ubLo , que respiraba la iusia nc»* 
eUeferido Teniente de Alcaydí Z:tTir 

nfico destino , y cuanto ^ 

puede ceder en obsequio de sus Mn„ r 
cidísima iluiniuaciou de vasos 1 

«I Wc.„ de u Pdcrfi. d^ 

Apede ce ootó oo. 00.00. ¡o,p.,i.|, * " 

descondi. on m.gníSco pd,clIon , y eo .u oeoi» d 
r.t..o, de S. W i todo pnaaij., masolOeepei^ 

piinior , y un Ipcido ornato. 

* Casa béi^ Con be be Monteagubo, 

<n^ii mim i/ • ■ 


LVUL Sería una omisión culpable si no ofreciéraj 
mos á la curiosidad Ja descripción circupslattciad^ 

. del adorno que hermoseaba la fachada de la casa 
del Conde de Moiiteagudo : ornato que respiraba 
un conocimiento de lo bello y gracioso, y una elec- 
ción delicada del buen gustp. Prespptaba qn cuer- 
po de arquitectuva de órd^n Jónjcp j peculado coa 
perfección , é iluniiq^dq en transp^pqciji. ^bre un 
zócalo se elevaban ocho pilastras , apoyadas en sus 
pedestales , que sostenían la cornisa , adornado con 
respecto al órden arquitectónico que lo componía. 
En el intercolunió del centro se presentaba un Sol, 



cuyas ráfagas tk hiz en forma de Iris drsvanccian 
nubes densas y oscuras que se aparl;djaii en direc- 
ción cscénlfiea , y en su disco inaiiiít-sí.d>a linica- 
jnente iíis inicíales de I^srnjíj^^do e Isabel , deno- 


íando que así como parece mas briíianLc el Sol cuan- 
do se presenta después de una oscura borrasca, del 
mismo modo , y con mayores ventajas aparecía nues- 
tro Soberano, ensalzado con su nuevo enlace, á la 
España después de haber sacudido esta la negra cuan- 
to espantosa época de la dominación enemiga, (i) 
Esíe pensamiento se Lacia tanto mas noble y agra- 
dable al Público 5 cuanto lo esforzaba Ja interesante 
alegoría , y el admirable contraste de la fuerza de luz 
transparente, que formaba el matiz del Iris contra las 
densas sombras que describía la oscuridad de las nubes. 

LIX. En el intercolunio de la izquierda se pre- 
sentó Ja figura del Reyno de Portugal, marcada con 
sus ati’ibutos, e indicando con la mano derecba el 
viage de las Infantas desde el Brasil á España, ex- 
presándolo de este modo : 


U/ia, velut si quis conducere cor tice rainos^ 
Crescendo jiingi::: 

rr- 

Id felices Infantas 

Con los rógios é ínclitos blasones 

A hacer una Nación de dos Naciones. 

* 

i y iniajeii Je tjti Sol disipando los nubes, y de un mar tranquilo, pinta- 

•rgHiü h próspera uavcgacioii que dirigía XL'pluno, 

^ Túmida acquora plarat 

Cülccuiqut lujíax uubcB , sokaiquc reduciU 1. ^En. 


España representada en una ^ n U 

adornada con su manto de nif" , y 

no sostenía las armas de Casdurv' i T 
la otra alargaba una corona á la ] / ^ 

-a Isabel , que la enviaba P ' f cía- 
los siguientes versos : ^ dirigía 

Pehi dilecta mihi, nourit /<, t; ( 

s<'«^ iu.L 

Ven .que «e Rey„„ j,„, 

^oronar tu augusta frente, 

1 ues eres de él gloriosa descendiente 

m - 

IXI En el zócalo y debajo del So! se presen- 

fintas ‘^""oha á las In- 

fintas de Portugal , con una actitud de marcha ra- 
piclistma , tirada de su Cuadriga marina, que surca- 
ba por un mar muy batido y undoso, (i) y lo es- 
plíCaba así: 

Auto, dahit cursutn. 

I 

Padre de las aguas 
Hace volar su verdinegro carro, . 

Porque el rico tesoro llegue a España. 

LXH. IMarcbaba delante de óJ fíymenéo, iJunii- 


(Ij L,i Ciiáilrig;a estaba pintada con toda la espre^toti con que Virgilio b eíWíiKC^: 
batiendo Jos . iltpocampos ó Cnbaltoi marítiCH con sin pcchoi« otula^ «puinotíMii 

tUi iípuinir«f05 ¡'lomcranl á ptetore fluclu.. 

ip 


4 


liando 

p.'ina j 


con su íca , e 
de este modo; 



indicando 


fiU 


derrotero á Es- 


flyrncn dabit teñera vela, et ioede jugales. 

El plácido Hymenáo 

Encadena Jos vientos y los mares, 

y va á encender su tea en los altares. 


LXIÍI. Detras de la concha de Neptuno se veia 
el Amor alado , que preparaba una corona de mir- 
to y rosas con dirección mas decidida, sobre la que 
venía á ser nuestra Augusta Soberana; 


Ipse giihej’nahit , residens in puppe Cupido» 
Amor es el Piloto, 

Pues generosa en premio le previenes 
El alto honor de coronar tus sienes, 

LXIV. A los lados de dicho cuerpo estaba en 
la derecha el Regocijo adornado con sus atributos 
músicos, y espresando con propiedad la claridad y 
refulgencia de un hermoso Sol : 


Sol Solé nitldíor» 

Sol es mas claro que el Sol 
El que hoy ha nacido á España, 

Que alumbra á un tiempo dos Mundos, 

Y en esto al Sol aventaja. 

LXV. En la izquierda estaba representada la 


propios de su 


carácter. 


Lealtad con los atributos 

Amare et fide. 

Apenas se ha visto libre 
L>e sus cadeuas la España, 

Cuando otra vez por su Revm 

Vuelve autor á aprisionarla (t) 

Real 

coí'^1^^' Compañía de espresar 

con demostraaones de regocijo el que le asis./a con 

tan justo motivo , adornó los balcones , ventanas y 
lachadas de sus casas con ricas colgaduras, y trans- 
parentes inscnpcones en elogio de los Reyes nuestros 
benores, y Serenísimos Señores Infante é Infanta, acom- 
panando á aquella decoración una brillanle ilumina- 
ción de vasos de colores y aranas, y para aumentar es- 
te grandioso aparato se coloco una orquesta de música 
en el balcón, Ja que asistió todas tres noches. 


GUSTO DF LOS aÍDORNOS DE LA CARRERA, 
Y OTROS SITIOS PUBLICOS. 



LXVII. El mayor número de las torres y tem- 
plos de Parroquias y Conventos , varias portadas de 



(l) Piülú Citu fachiíli D. Jijstí Ulnrh AriinL^ , Profesor ilcl noble arle de Pintura, 
y le diú lodo el c^|iiriln , c>|jFes¡mi y correa jinndientCí i b alegoría , y i dt- 

f^renici figunij y cuerjios fjtie comprcendia c?ia. iVIvreciú la atciicioii del rúbUco , y rc- 
úbíii loí muyere? doglo?. 

_ A j r 


( 7 ^) 

estos todns hs aisiis y edificios públicos ofrccian 
¿les y vistosos obgetos. Las casas de toda la 

c'iri’cra estaban' adornadas con gala y magnificencia: 
sus muros, balcones y ■ventanas vestidos de-colgadu- 
ras , ricas sedas , brillante iluminación, adías y de- 
coraciones. de transparencia con delicado gust^^ ar- 
tificio. Todos los vecinos de esta Ciudad se esmera- 
i'üJi en dar un tcslinioino de amor a sus Reyes. Lúe— 
j-oii inniuncrables Jas casas que sobresalieron por su 
decente* ornato , grandiosa iluminación , y vistosas 
'perspecíi vas. Cada uno >de aqueJlos^ adoinos*se distin- 
guía con singular niéríto, que calificaba el Público 
•con ¡o^j’especlivos elogios de ^ jer lo,' vistoso, brillan- 
rte , primoroso , agradable , raro , - rico , esquisko’, 
¿juíigestuoso, de ,buen gusto. B'íaniíestOx Sevilla- un, ras- 
go de su opulencia, un testimonio de, su amor y 
lealtad , > una serial de gratitud' poi\ el honor con 
que S. M. y A. la han dislinguido'7 ‘ ' 




Besamanos^ Te Deum^ Fiesta be Iglesia^ Limosnas^ 

Funciones y Festejos públicos. 



C - - 

uando los vasallos rinden su sumisión y obe- 
diencia 4 íus Iveyes ¿qué se interesa mas? ¿La glo- 
ria de eslosj ;ü . .el honor de aquellos? Es muy du- 
doso. Los Principes y ios vasallos encuentran en es- 
to nusmo su^ gloria, aunque por diversos rcspccjtos. 
El Principe, porque amado de los Pueblos-, tiene 
inas fuerzas, recursos, seguridad y poder: los va- 


se 


“Hospor obtener ■ la , 

se aJ Trono Fn 1 * “'í“eia ^de honor de ncer,. 
con que Jas Ciudades d «mulaeion 

«le grado; y Ja JoabJe política i «pi.ran á 

"" d«idi. a¡,„ j; t', I» r^op.. d. 

<■"». no ““"do o„ o*,. 

P~Zt “ f r 

Aleó», ó il. 2Z /.T Ja “í, “ 

lies trece Jos Esemo ¿ íi ' • 

Pxeal Tribunal de lá Audie“''"""' u ^ 

peleiitc permiso FJ P Peta, obtenido el com- 

de Masa RosiJJo anunci,', ,i r 
Miranda bailarse el Av • 
rando la Real licencia h" ^ reunido espe- 

anda Mayordomo mayor, mandó entrar por su ór 
c en habiéndolo, hecho jantes el IJustr/simo Dean y 

CWM ’ P- cedido la 

Ciudad la vez , sm que fuese visto que por esta ce- 

sign se causase egemplar, ni posesión confÓSe i 

o practicado el ano noventa y seis á ía venida del 
oenor D. Garlos IP'. , . 

•* . : - r I 

p. El Asistente interino dejó la vara de Jus. 
íiCia que llevaba, tomó su bastón con el cual con? 
cürrió a este acto, é hincando la rodilla espre- 
só el rendimiento y obediencia de Sevilla, besó 
las Reales Manos de S. M. y A. , y puesto 

I lí 11“^ - ^ _ 


j -tx. ^ jf |/ucñiu 

lado de la Reyna , iníbi*mó de los •nombres de 

• 

dos Jos individuos al tiempo de ,, tributar estos 
• ■ 


sumisión. 


•i 


• > 
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J). Mariano Lafucnte y Oquenclo, Teniente Primero. 

Aiisiente interino. 

T) Lope OJJoqui, Alférez Mayor. 

B- y &ritooM.yor d. W 

D. Miuiutl de Mes. Bleel* ““I"' 

Yein ticuatro$. 


jülarques de Loreto. 

D. Juan María de íargas. 

p. Tíéeníura Kuiz HuidoLro, Escribano Mayor, 
Morques de Torreblanca. 

D; Diego GuL?rrero y Sidon. 

D,> Joaquín de Ja Cuera. 

D. Francisco Belloc y Navarro, Teniente Segundo 

Eegidores Suplentes, 


Blarques de Gandul. 

Conde de Moníelirios. 

D. Juan Félix Mariiri, Teniente Tercero. 

D. Pedro Ureta. 

•D. José Tige. . 

D. Bartolomé García Bornero. 

t 

Diputados del Común. 

Marques de San Gil. 

Marques de Sortes. 

D. Pedro Orduna, 


(75) 


ítiayordOmos del Cabildo t». r , « 

esta CALin*r. «?' ® JuSABOS, í EJ, 

esta calidad Sindico Paocoaador general 


D. Juan María Lobillo y 
D, José Aviles. 


Orozco. 


Personero del Común. 

D. José Rech. 

C.VBALLEROS JlTIADOS, 

D. José Escobar. 

D, Antonio Zambrano. 

D. Manuel Mendivil. 

D. Juan Nepomuceno Guerrero, 

D. Manuel José Giménez. 

D. i rancisco Eadron de Guevara, 

Escribano de Comisiones, 

fi 

4 

D. José María Robles, 

4 

IV . Concluido el Besamano egecuté igual cere- 
monia el Real TribuníiJ de Ja Audiencia, Se retiro 
la Ciudad formada según práctica , y precedida de 
¡sus Músicos , Alguaciles de los Veinte , y Maceros, 
por la plaza de la Lonja al sitio de Gradas y cajie 
Génova hasta llegar á las Casas de Ayuntamiento, (i) 

(1 ) De eslc neta , ctiqiicl;is y formiilidadcfi se uiaiido poner trttimoalo , qpe '<> dió 

D. VciUiira Huiz HuidoSro . Teniente Coronel retirado, KscribiiD» mayor jitopieurio dd 

. : #> i ^ 

E^4;ijio> Ayuutaniícuto, * 



Y En los mismos términos se retiró el Real 
Acuerdo en cgclies con toda la dignidad'y apara- 
to propios de su augusta rcpresentaGÍom 

YL El IJusti-isimo CaLiído Eclesiástico luego 
que regresó, se formó en la puerta principal, don-, 
de esperó a S. M. y A. para cantar el Te Deum. 

Nunca parecen los Monarcas mas exaltados 
que cuando se humillan ante la Suprema Magestad 
para rendirle.. ..reverentes Iiomenages , ni mas dichosos 
y firmes, que cuando se escudan con el Divino au- 
xilio. las Naciones y los siglos comprueban estas 
verdades con amarga pero saludable esperiencia. Por 
estos cgemplos de Religión preságia la política del 
Evangelio la felicidad ó la desgracia de los Reyes 
y Reynos. ’ i 

VIII. En la tarde del Viórnes trece mostraron S* 
M. y A. que tenían sellados estos mismos sentimien- 
los. Desde que se presentaron tan Augustas Perso- 
nas en la puerta del Templo, se advirtió que ani- 
baa su fÓ, piedad y Religión con la memoria de sü 
Augusto Abuelo y Rey San Fernando , y su amor 
y lealtad Sevilla á la vista de tan esclarecidos 


renuevos y vastagos de la Real estirpe de su San- 
io» Conquistador, Allí se respresentó una religiosa es- 
cena que esplicaba con propiedad cuanta es la Má- 
gestad , del Rey que habita??sen los Cielos, y qiiién 
era la Augusta Persona que'’'venía á unirse al qué 
le representa sobre la tierra, 

IX. Ni el suntuoso ornato del Templo y puerta 
principal; ni el magnífico aparato dgl Iluslrísimp 




Cabildo, de sus 'Dignidad^» r, / ■ 

Jallos con las Capas de Coro- T ’ ^ I 

Presbíteros, Capellanes, MúsiL C 
tros del callo : ni la Universidad ^^7 T 

Clero detodaslnsParroquias con sus Crucera Lr "Í 

Comitiva de Grandes, Generales, Nobleza 'é 
concurso de gentes : „¡ el conj^nto^^ pa^Tors 

TeatroTe’ -nagnificencia de aquel 

teatro, le baca tan magestuoso; como el religioso 

acto que en el celebraron S. M. y A. Postvadí de 
rodillas en dos reclinatorios adoraron el Santo Lig. 
num Crucis y la Imagen, de la Santísima Víigen 
de la Sede, que estaban en un Aliar colateral en 
cl átno de dicha puerta. El Dean y Vicario Capi- 
tular, que había dado antes el água bendita , presen- 
tó la Sagrada Reliquia que besaron y adoraron con 
el mas profundo respeto. «Guando así se arrodillan y 
postran en tierra los Reyes tocan y apoyan su ce- 
tro en el Cielo, como la escala de Jacob le susten- 
ta Dios , y bajan los Angeles en sü socorro. “ (i) 

X. Entonó el Coro el_Te Deum. rAl réco de este 
dulce cántico acompanaroií "el^. repique general de 
campanas', la salva de la -batería, y un general albo- 
rozo del Publico, Cantando este hymno de glorifi- 
cación fueron conducidas las Reales Personas .pvo- 
cesionalménte á la Capilla Mayor. La iluminación 
del Templo y Ja magestad del culto, la grandeza y 
pompa de esta solemnidad, la armonía, 


•'Vifl I r ^ 


(1) Saavedra. 13. 


2 r 
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ces é instrumentos , el gozo que inspira este sa- 
.rado ca'nüco, y el égemplo de la Rcyna é Infan- 
ta nuevamente arrodilladas á los pies ^har es- 

citaLan una alta idea de la Suprema Magestad del 
Altísimo, y era una solemne protestación de lo 
mismo que püLlicaba un Príncipe que después de 
haber padecido grandes trabajos, mereció que el Se- 
ñor redoblara su prosperidad por la rectitud de su 
corazón : Tá , Señor , eres el que desatas la banda 
de los Reyes y hs encadenas como esclavos i Tu 
el que derramas el desprecio sobre los grandes^ Prin- 
cipes ^ y levantas cí los ^oprimidosw Tu^ Señor ^ el 
que multiplicas las Naciones , y las destruyes ; y 
las trastornadas las vuelves a su primer estado, (i) 
XI. Concluido el Te Deum, y un Villancico, que 
cantó la Miisica , se dirigió la Procesión á la Real 
Capilla, y con la asistencia del Real Cabildo de Ca- 
pellanes de S. M. subieron hasta la urna en que es- 
tá colocado el Santo Cuerpo de San Fernando : ur- 
na que condugeron con rágía pompa el Monarca 
Felipe V 5 y Ja Reyna , el Príncipe y la Princesa, 
Infantes ó Infantas de España , y que colocaron en 
aquel sagrado lugar. A Ja vista del Santo Rey se 
penetraron S. M. y A. de ternísimos y piado- 
sos sentimientos. La presencia de este Santo Ca- 
dáver inspira á los Príncipes cuando le han vene- 
rado verdades Divinas : la corona de la inmor- 
talidad la cine solamente el Rey justo , el hu- 






(1) Job. cai>. 12. .ver». 18. 91, ct 23, 


I 


•1 1 1 

ITUlclc 5 d CT110 (JoirunT • 

r I ' • mina sus pasiones, y el aue tp;. 

la Reyna N. S. y ScrenLa i ^ 

píos admirables, una protección decidida, y cí iSin- 

10 (le tfintos cneiniffos * tqí c mi 

"SOS , asi como Sevilla recibe en 

as ocasiones una viva impresión y recuerdo de 

quo F»™„d. .1 S,,„„ I. 

Atlegió, la libertó de muchos males v vn.i, 
ella en el Cielo. “ ’ ^ 

XU Ofrecieron á la Santísima Virgen ante su 
.venerable y antigu’á Imagen de los Reyes sus votos 
y deprecaciones , esperando bajo los auspicios de 
María y F ernando un feliz viage , un dichoso cnla^ 
ce , un reynado pacifico , un Gobierno sabio y 
virtuoso que haga la prosperidad de sus vasallos fir- 
me , estable y verdadera. 

XIII. Solamente viendo este espectáculo puede 
formarse idea del santo entusiasmo que inspiraba. 
Siempre que se repite en las venidas de Jos Reyes, 
cobra nuevos bríos la lealtad Sevillana. 

XIV. De allí salieron S. BI. y A. para colmar 
el gozo público. , dando un testimonio del aprecio 
y complacencia que tenian en ver las perspectivas, 
iluminaciones , músicas y adornos preparados en ob- 
sequío .de sus Reales Personas. Calles , plazas^ y pa- 
seos de toda la Ciudad inundados de gentes,., T^n 
.toda aquella pixdigiosa muchedumbre^o se veían 
mas que demostraciones de alegría , ni se oían m^ 


(8o) 

gae repetidas aclamaciones de : .tVa /a Reyna, ma 

/„ /„íar,la. Cual Bijo y cual desvalido que recobra 
,.„á amable Madre y poderosa Protectora , se bgura- 
b'i Sevilla á tan Augustas Personas , que restituían 
con su vista los antiguos y claros clias que la pasa- 
da te.npcstad había oscurecido De regreso del paseo 
se disparó un grandioso castigo de vistosos fuegos 
artificiales , que estaba preparado en la llanura del 
¡ampo de San TelraO , de cuya vista y diversión go- 
zaron S. M. y A. desde las. galerías del Heal Al- 

cazar. 

XV. ün Publico no sabe simular estos senti- 
mientos : la sinceridad de sus obsequios tiene un 
carácter peculiar que la distingue, y no puede equi- 
vocarse. Píen claramente se poseyó Ja Peyna bí. S, 
del amor y lealtad de su Pueblo, ,,y penetiada- de 
..esta Verdad, y llena de ternura inexplicable al 
„ ver Jas pruebas de amor y respeto que le había 
„ presentado el noble vecindario de Sevilla en el 
„ recibimiento de su Real Persona , su Real ánimo 
5, no se podía aquietar- con tener encerrados en su 
„ pecho los sentimientos Lenóficos de que se hallaba 
5, penetrada , y quisiera poderlos explicar á cada uno 
„ de Jos Ijabitantes de esta Ciudad , mas no siendo 
„ posible , mandaba S. M. , se hiciera entender á to- 
„ dos la grande estimación que le merecían los Se- 
,, villanos, y la grata memoria que siempre conser- 
„ varía de ellos,“ 

XVL Así lo manifestó S. M. al Ayuntamien- 
to por medio del Escnio. Conde de Miranda , y 


( 8 i) 

se ■ publicó por- Edicto en el mismo dia trece na 
la satisfacción del Publico. 

es moa 

amable la claridad, y perdida k salud, se hace mas 
apreciable recuperada ; así dkpuso el Cielo un acTn 
tectmiento que acibarara la general alegría , per'o 

que sirviera después de carta, credencial con que 

testimoniase S. M. el aprecio y consideración que 
le merecm Sevdk ; y esta refin-aSe (si es q„e L- 

día recibir aumentos) su amor, lealtad y gratitud 
con una eterna memoria. 


xvin 


„Por el parte de este dia había reclbi- 
do pliegos la Reyna en que le encargaba el Rey 

S. , .que a la mayor brevedad posible se tras- 
ladara á la Corte para activar, la reunión tan ape- 
tecida de los Españoles : á su consecuencia pos- 
„ poniendo el placer que recibiría aJ bailarse en una 
Ciudad, que después de haber padecido tanto , se 
esmeraba tan particularmente en su obsequio, con- 
tinuando con su acreditada lealtad, bahía díspues 


>5 
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55 


55 


to dar un egemplo de perlecta casada, anticipan- 
,, do su salida , que verificaría mañana á las cuaifo 


„ de la tarde. 

XIX. Esta soberana .determinación dirigida al 
Ayuntamiento , y publicada en la mañana del ca- 
torce con fecha del trece, consternó al Procurador Ma- 
yor D. Manuel de Masa, á quien la confió en la tar- 
de del dicho trece el Conde de Miranda, y la pübli-s, 
cacion de esta á todos los habitantes- de erta Ciudad. 
1 ^ XX. Hay momentos de que depende el feliz éxx- 

Í22 


I 
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to de los negocios y ocasiones en que se dan á co- 
nocer los s.igelos , y si son d nó acecdores a la con- 
liinza pública , principalmente cuando descansa en 
ellos 'el honor y reputación de una Ciudad por tan- 
,05 títulos recomendahJe. El Procurador Mayor acre- 
dito que saLía penetrarse de Jos scntiiiuentos del 1 u- 
blico , que reconcentraba todo el fuego y sensibili- 
dad de los corazones de los leales Sevillanos , que 
sabía encarecer las reflexiones mas convincenles, bus- 
car los medios mas eficaces, y no desmayar su cons- 
tancia en una causa no menos grave que urgente. So 
bailaba establecido en , el Real Alcázar , donde per- 
maneció desde la mañana del trece hasta la del diez 
y seis, cumpliendo en esto lo acordado por Ja Jun- 
ta de nueve de Blayo , arreglado y conforme á la 
práctica de otras venidas de Reales Personas a esta 

XXI Con este motivo aprovechó los instantes y 


boras de la, noche, y por la mediación de losEscmos. 
Condes de Miranda , y Marques de Monasterio , hi- 
cieron presente á S. M. en la nianana del catorce por 
medio de una representación que firmaron a nombre 
del Ayuntamiento y del Público el Procurador Ma- 
yor D. Maniiel de Masa, y el Síndico Person ero del 
Común D. José Rech , el luto que cubría á Sevilla, 
y el desconsuelo de esta sorpreend ida con tan amarga 


noticia : la lealtad y amor que nunca ha amancillas- 
cío : los esfuerzos con que había preparado tari jus- 
tos obsequios ; el aprecio que de ella hacía el Mo- 
narca en haberle concedido esta singular gracia el 


abatimiento en mm i • 

recía el gran poder é^inlÍ ' ^ enea- 

el Rey N. S. Unida á esta ren ^ 

Cuerpo de Maestranza de CabálTerir’”" 
r.. S. M. de que podía eonei W ^ 

gusto Esposo con Jos deseos de <íe ii 
estancia en esta Ciudad f 

I" “.r V ■ 

y eseo con que k p, adosa Reyna Berenguek 

i, jo el S.O.O Ro, 

trastes las sientes mnl o., ? ^ ’ 

fy^tuLs nial su asir ado nm^ /. „ ' 

rnytrtrlr. j j / /• 5 ama , e seras 

«/«arfo ¿ podras fazer lo que non fards desamado. 

' ‘i ^ “rdua por 

mediar k drden del Soberano , y porque había k 

Reyna N. S. contestado á las primeras insinuaciones 


que hizo Sevilla por el Esemo. Conde de Miranda, 
que era la primera Fasalla, y que debía dar egem’- 
plo de sumisión y obediencia, k archivará el Ayun- 
tamiento de esta Ciudad en k Gran Egccutoria de su- 
Nobleza , como uno de los primeros honores que k 
distinguen , y colocará entre las principales gracias 
con que k han honrado sus Monarcas. 


XXIII. Antes de ks seis de la mañana tenía el 
Procurador Mayor el placer de saber tan agradable 
noticia y la que se comunicó al Publico en esta mísr 
ma mañana del catorce por Edicto. iz„No pudiendo 
5, el Real ánimo de la Reyna N. S. mirar con inr 
„ diferencia que la Ciudad de Sevilla y sus leales 
5, habitantes vean malogrados* los gastos que han bé- 
,5 cho para obsequiar á S. M. y A. por su precipi- 


* 

5Í 

3» 
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- , óf/Ja í consecuencia de las drdenes del Ecy 

y queriendo dar una prueba nada equívo- 

*,vdo. *i »c«.a..ao ».» q.« — 

■ «a Ciud«l pr. con ™ 

"bargo del Mcrificio que hace en no poner ci^a- 
”u,en.e en egecucion las insinuaciones de su Au- 

Esposo; ha determinado, condescendiendo 

L las instancias reverentes de V E en t.pre- 
sentacion del Pueblo, y de las que ha hecho igua - 
"mente a S. M. la Real Maestranza, de que es 
"Hermano Mayor el Rej N. S., suspender su mar. 

' cha resuelta para hoy, mandándome le participe, 
Üconio Jo egecuto, que ha resuelto definiüvrnneme 
„ permanecer en elta Gudad, no solamente et^dia 
de. hoy anteriormente acordado, sino también el 
”de manana para disfrutai- las diversiones prepa- 
radas en su obsequio , trasladándose el Lunes diez 
y seis por la mañana á Carmena pai’a continuar 

„ su viage sin interrupción. - 

XXIV. „ De orden de la Reyna N. S. lo par- 
„ ticipo á V. E. con mucho gusto mió para su in^ 

teligencia y satisíaccion , y para tjue haciéndolo pu- 
blipar se penetre Sevilla de la bondad con ^ue 
„ nuestra Soberana ha mirado estos rasgos de su 
„ patriotismo. Dios, guarde á V^. E. muchos años. 
§evilla catorce de Setiembre de mil ochocientos 
diez y seis. — Mel Conde de Miranda. — 

Ayuntamiento de Se villa, •* 

XXV. A vista de tan plausible noticia’ recobró 


3? 
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Esema 




cijos convütiendq d luto ” 7"^?"''"' 

•J-íindo esta ' singular gracia r ^ ^ conside-, 

que recompensaba la lealtadT” 

na ,N. S- ^ la Rey- 

hunaíes y RealeT^LÍrpÍ Z Cri- 

bado catorce, y tuvierof dT Jor T r 'f ''' 

- - S. M. y A. , d saber d TiÍun T 1 ^ V' 

-sIdlT ¿r ' • ''Tr- 

versidad Literaria , el Ministerio . de Guerra y Ha- 
cienda , y d Real Tribunal del Consulado, pLidi- 

uc a D. Francisco Laborda,, Asistente electo, el Ca- 
bi do de la Colegial , Colegio Mayor de Santa Ma^ 
na de Jesús , Comunidades Religiosas , Of.ciálidad 
é a Plaza , é Eustres Corporaciones autorizadas 


para este acto. 

Ea Real. Maestranza de Caballería tenía 
preparada una función propia de su instituto , y- 
otras de Toros para las tardes que hiciera mansión 
S. M. en esta Ciudad, las que ofi’ccio el Teniente 
de Hermano Mayor. Ea Reyna N. S. se dignó só- 
lamente ladmitir la función propia de la Real Maes- 


tranza , y nó la de Toros , por no permitir su sen- 
sibilidad , se hiciesen en su obsequio festejos en que 
pudiera haber alguna desgracia. Se suspendieron es- 
tas, y S. M. se dignó concurrir al pasco del rio, 
que por su natural belleza y vistosos adornos me- 
reció repetidos elogios de S. M. 
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YXVJII. ToHn la Nobleza y Personas ilustres ves- 
, ríe cala con ricos y magníficos trenes salieron 
al paseo con designio de obsequiar á 'S. M. y tener 
cI honor de hacer la corle á su amada Reyua. Las 
hermosas vistas del Guadalquivir , y tan lucida con^ 
currencia presentaban una grandiosa perspectiva: Las 
naves del Rio alternaban repetidas salvas con la de 
la batería colocada en la llanura de San Telmo , y 
todos los obgetos. que registraba la vista publicaban 
festivos aplausos , alegres vivas , y un continuo sa- 
ludo á S. iU y A. Con el mismo aplauso y rego- 
cijo siguió el Pueblo al regreso los Reales coches por 
toda la carrera, que ofrecía en sus adornos , ilumi- 
naciones y músicas un placer que escitaba a la ima- 
ginación nuevos encantos. 

, En esta noche mandó S» JM- parar el coche, 

observando muy detenidamente la magnificencia de la 
Lonja, y de su iluminación superior á toda alaban- 
za , honrando al Real Tribunal del Consulado que 

le dedicaba este obsequio. 

XXX. Llegada la hora anunciada al Público, se 
dignó S. M. concurrir al Teatro. Este estaba ador- 



níido con la suntuosidad que correspondía á tan Au- 
gustas Personas. En la puerta principal, que se de- 
dicó a la entrada de la Reyna N. S. y Serenísima 
Inlanla, se levantó un pórtico con colunas de órden 
Corintio, vistosas transparencias, ayrosos colgantes de 
flores, estatuas y aranas de cristal. Descendía sobre 
Jít puerta un pabellón péndiente de una Corona Im- 
perial , y en 8u centro esta}:)a el retrato de S. M. 




Desde el dicho pórtico ni i 
zaron todos Io<¡ i ' * ^ P^^ocipal se 

aquel coa magnificencia y Rég¡a t ^ “ 

. XXXI. Toda la Casa V T 

nó con delicado gusto v m”"” •? ^ 

Wicado el As^ul 7“* P- 

e decoro y policía que se debía observar. 17^; 
Weza y el Público acreditaron que sabian present* 
se con el ceremonial á que nunca ba faltado la I 

ZlxiT n T7 

na leí- ' S ^ qumce, cuya maña- 

n.i dedico S. M. a santificar el dia del Señor v 
a fiesta de su Santísima Madre. Las acciones ' de 
Jos Reyes piden el ser conocidas, tienen un carác- 
ter de perpetuidad, las Naciones un interes en no 
ignorarlas, la posteridad en saberlas, y los compi-, 
laclores de memorias históricas en publicarlas. Así 
como la primera diligencia de los Monarcas es co- 


nocer a sus vasallos, (i) é investigar donde está el 
mórito y la virtud que siempre se ocultan con una 
noble modestia ; así los primeros pasos de los Reyes 
atraen la espectacion de sus súbditos y de todo cl 
Reyno. No hay encarecimiento para ponderar las fe- 
licidades que una Reyna piadosa puede traer al Pa- 
lacio y Nación donde entra. A las Isabeles, Ingun- 



Principia csl virlu» ninxiiDH nosit íum. 


JiL^U X^ipi* Doct» CiríK Lib. 4. 5 * 
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tías V J^erengueías debe Ja Eípaiía grandes bienes. 

Reyes virtuosos y Santos. Sevilla vid- á Ja Rcyna y 
Serenisíina Infanta imitando en .sus primeros pasos 
Jos e'gempJos de piedad y religión de aquellas heroi- 
jjas. Desde la tarde del Viernes üece que visitaron 
la Real Capilla mandó S. M. por su Mayordomo 
Mayor , Conde de Miranda , que en este dia Do- 
mingo se cantara úna solemne Misa para celebrar la 
íiesta del Dulce Nombre de María, a cuya protec- 
ción había encomendado al Monarca , Infantes , su 
Real Pei’sona y vasallos. Con igual piedad y devo- 
ción asistieron S. M. y A. á la solemne Resta que 
celebró la Iglesia Catedral en esta misma mañana. 
Al lado del Altar mayor sobre» gradas rica y vis- 
tosamehte álfombrnda.s se elevaba un honorífico - y 
magestuoso dosel con dos sillas y reclinatorios sun- 
tuosos para S. M. y A. La Real Comitiva, el Em- 
bajador, Grandes,, Generales, é Ilustres Personages 
de asistencia se colocaron en sus respectivos asientos, 
como es de Costumbre en los dias de gran ceremo- 
nia que observa la Catedral , y la Real Capilla en 
estos casos. No se debe formar descripcionrede lo que 
no se puede esplicar dignamente. Solamente diremos: 
la Mageslad del Cíelo, la de la tierra, y la grandeza del 
culto inspiraban respeto, admiración y gloria. El in- 
menso concurso, atraído tal vez de la, -curiosidad, sa- 
lio edificado con .¿el egemplo. La piedad sintió que 
lomaba un nuevo ' aliento , porque sabe que el AL 
tai y el Trono como piedras eslabonadas entre sí -se 
sostienen-, y si el esposo infiel ‘sc santifica por una 
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esposa piadosa (x) la g,,,xx piej.d 

ae sus vasallos, adquirirá nxavores brillor T" ' 

tuosa. y vir- 

% 

. XXXm. Después déla función pasaron S M „ 

A. acampanadas de la Real Comitiva v ,1p1 ti ^ 
mo Cabildo , á la Sala Capitular : ’ pie^a 

„ suntuosa y -magnífica que sel^no^ de este g" 

ñero en EspaSa pues infunden respeto y atkti- 
« ración la grandeza de.su forma, k riqueza de 

” ’ y í.'» perfecta simetría • de sus par- 

ies.con^ el todo :« (2) obra en que las tres nobles 
;Ai-tes derramaron á manos llenas sus primores. En 
,esta magestuósa excédra se representó una escena 
,muy parecida á 1 ¿ que consigró Roma en las fics- 
. tas seculai-es á presencia de Augusto. Los quinde- 
.cimviios , o coro de los Sacerdotes encargados de 
conservar los oráculos que miraban al Imperio, pre- 
.sidian el coro de Niños que entonaba una féstiva 
canción pidiendo a Apolo y Diana por la prospe- 
iridad dél Imperio, y felicidad de los matrinionios: (3) 
XXXIV. Del mismo modo el alto coro de Dig- 
.tiiidades y Presbíteros de esta;* Catedral festejó á S, M. 
ry A. ofreciendo en su obsequio un espectáculo se- 








(1) SancUricaliia cst cnim TÍr ¡nriddU per^munerrm fidílctiví* I, ad CorihL cap, 7# v. 14, 
^2) D. Juao Agustín Ccan UcrmiidcjE en su Descripción Artisjjc^dc li Catedral de ScfL 
Ua, foL 155. ^ - c: 

(j) Dív 2 j producás ifiobolcra j Patrumque ^ 

Prosperes decreta "^pér juganilis 

» Pcmioísr: . > . ' - 

• 

Doctus ct Pboebí choros, et Dlanae 
laudes. •Horat. Cafnir sccut- 


‘■SVj r 
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«ejnnte, y con igual obgelo. La Saja era suntuosa 
V Lsuífica: la Miisica armoniosa y de esquisito gus- 
to ■ la Ja Y 

pario'/a°antigua rico y primoroso: grave la circuns- 
pección de la Nobleza y Clero que asistía : Layk ale- 
tn-e y íesdvQ ; pero modesto : canción afectuosa y can- 
10 suave y dulcísimo, que el amor habia dictado, 
que Je consagraba la sinceridad mas acendrada con 
decoro y respeto á tan Augustas Jleyna y Princesa, 
por tan felices enlaces , y por Ja prosperidad de to- 
do ''el Beyno. ¿te acto escitaba ternísimos afectos, 
V daba a' conocer cuanto se interesa .el bien gene- 
ral lie una Nación eb ios buenos matrimonios de sus 


3Iün*'ircíis, 

^^XXV. De allí salieron S. M. y A. para la llcal 
Capilla 4 renovar y repetir últimamente sus de^ 
pre^ACiojWSS y ^pjicas 4 la Santísima Virgen Mana 
fP su •Jni.ígen de Jp^ JReyes , y al Señor San Fer^ 
P 4 ndp. Vi^paron después la Sacristía y Capillas del 
Xemplo: vieron y adoraron la multitud de reb’quias, 
<:qmpJaciendose en ver la riqueza y .maguí Ucencia de 
la Casa de Dios. 

XXXVIj. Por seguir las huellas de. su Augusto 
Jíbueío y Rey /Sap Fernando quiso honraa? - la 
XoTffi adonde subieron todos ios Reyes y Reynas, 


Príncipes y Princesas , Infantes é Infantas, que des- 
de Ja conquista han venido á esta Ciudad. Léjos 
de la dignidad Augusta de tan grandes Monarcas el 
lisongear los caprichos vanidosos de los pueblos. Se 
han lisongeado sí, por honrar *^uh monumento cé- 


Icbre, que recnerda tín.K j 

gloria de sus armas. Ja amnP ^'■“««n'tores, 

Apañóla, los efectos que t 

Coronas iJe Castilla y de León T* 
que adquirieron con honor v derechot 

derivada á tan Augusto, des^ndient’ 

miran Jos Hoyes de Hsm.t, ^ que 

CIO , porque en esta torre 

Icndon de la gran victoria que díó"á t 
la Corona, y d Ja %afia, 4 

y espanto á sus* ebemiaos ít\ q k ’ 

" o„ SZ í “T 

ías baña el iktis- nara e de cuan- 

inoso telescopio en el cuerpo de las cal 

a t ctr;. rpS ‘jr 
SI” ÉrRérA^T >■ 

de- ivr- 7 promovió por medio 

sus mistros los benéficos corazones de varias per- 
«onjis de distinción de este vecindario. La Real Gom- 
pama del Guadalquivir, y B, Juan, y D. Vicente 
^ azquez, unidos á estos caritativos impulsos, dieron 
a los pobres de la Cárcel dos abundantes comidas en 
ios días trece y quince en - ef Real nombre de S. M. 

«r 



H) Pedían los Moros exorbitantes partidos en las capitulaciones d< la entrega de Se- 
villa . Uno de estos fué que se Ies permitiese derribar la Mesqiiita ntayor y la Turré í 
cúlos S. Fernando por roedio de B. Iloilrígo- zMvarc^; y ó jo pitinio pronunció respuca- 
t& el ínrantc.B. Alfonso : ijae por un jofo ítidrífío ¡uc ^uiVotrn á ¡u Ierre , 1 m ptuuna 
d lorfof d cuchillo, Zíuiiga Anal, íol. 13. ' 

^ • a • 1, * _A 





( 9 ®) 

y A y en cl día catorce se agregó á la ración 
diaria’ media hogaza de pan, esténdiendosc también 
esta limosna á lodos los pobres de la Ciudad. Los 
Ministros, Protectores de las Reales Cárceles, que sir- 
rieron dichas comidas, h.in anunciado al Acuer- 

do las demostraciones de alegría y agradecimiento en 
que proruinpian aquellos miserables , bendiciendo á 
su Soberana y Serem'sima Infanta como motivos di- 
rectos de su alivio , y publicando , que aunque de- 
lincuentes, : no dejaban por esto de ser sus mas ren- 


dicíos vasallos. 

XXXVÍIL la esclarecida Nobleza de esta Capi- 
tal dedico á S. M. y A. en la tarde de este dia una 
diversión propia de su instituto , gue egecutó en la 
plaza de los Toros ^ honrándola con su pi esencia 
la Reyna N. S. y Serenísima Infanta. Salió de ca- 
sa del Teniente de Hermano Mayor de la Real 
Maestranza con tanta gala y grandeza , que traía á 
la memoria los antiguos Juegos Marciales, el Ordeii 
Ecuestre de los Romanos , los egercicios de los va- 
lientes Arabes , el diestro manejo de armas de la 
Nobleza y Milicia Española , que hoy mira con ce- 
ño y enojo la molicie del siglo, que por querer evi- 
tar la justa invectiva con que satirizó el abuso en 
que degeneraba el sabio crítico Cervantes , ba caído 
en el abatimiento, que este no se proponía. 

XXXIX. Iba este Real Cuerpo formado con el 
siguiente órden. 


XL. El Alguacil delante : seguía la banda de 
Milsica propia con timbales , trompas y oboes ; á 



continuación un crcrífl^ 

leciíio numero de rnloti+fl 

ayrosamente vestida nca y 

los Pic.idores de MaestiLz^^'^” i'* 

frente del Cuerpo “ caballo. Al 


El Teniente de Hermano Mayor D P 

ría Esquivel. ^ Fr.incisco Ma- 

Marques de Moscosso, Fiscal. 


P.UIEJAS DE C/IBALLEROS MaESTRAwtiío 

AAESTRANTES PARA EL Real 

Manejo. 

D. Joaquín' Claretonl, D. Manuel Gü»lia.. 

Marque. <le Tor.eblanea , Marque, d. Albe„,<». 
&n<le de Cannllana , D. Frene». Torro, Mandila, 
H. Juan Mana Maestre , D. Manuel de Ca'rdenas. - 
H. Antonio Melgarejo , D. Juan María de Saavedra 
D. Miguel de Osorno , D. Manuel Barreda. 

D. José Aragón, D. Manuel de ¡Medina y Pacheco. 

D. bernando de Medina y Pacheco, D. Manuel Tre- 
chuelos. 

D. Joaquín de Peñaranda, D. jintonio Quintanilla. 


XLI. Cerrando la comitiva los Maríscales del mis- 
mo cuerpo, caballos de mano con vislofíos reposte- 
ros que cubrían la monliu'a, y gran n limero de la- 
cayos con libreas de lujo y ostentación, cual corres- 
pondía á Ja gala de este fausto dia. 

25 
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XLIL ^ Se (Jinglo d la iniiiediacion de la plaza, y 
Juego qoc S. M. j A. llegaron, y estuvieron en el 
hálepn , entró Ja lleal Maestranza en dos ramos por 
di/erenles puertas , y formados en eJJa saludaron a 
S. M. y A. con las espadas. El Teniente y Fiscal 
tpiedaron debajo ¡del Jjaícon de S. JVÍ. con espada en 

mano mientras duró Ja Junción. 

XLIJI. Al empezar Ja orgucsta , compuesta de 
c/nciienta instrumentos, el armonioso concierto, dio 
principio al ayre de, ¿aJope un gracioso manej’o 
en que se egecutaron vistosas figuras. Concluido 
este se corrieron varios Janees de cabezas , siendo 
estos de lanza, dardo y espada: manejo que la 
Ecal Maestranza conserva con entusiasmo por ha- 
ber sido dispuesto y delineado de Ja Real mano del 
Scíior D. Felipe V. Terminó el acto con una vis- 
tosa escaramuza, por Ja cual quedó otra vez forma- 
do el Real Cuerpo al frente, y se corrieron pare- 
jas basta Ja inmediación deJ balcón de S. M. , vol- 
viéndose íí 'derecha é izquierda para ocupar^cada uno 
su Jugar , poniéndose el Teniente y el Fiscal al fren- 
óte, y todos con espada en mano j^ermanecieron has- 
ta que Jas Reales Personas se retiraron. 

XEJA . Eos* Cahalleros ex Tenientes ]\Tarqueses de 
Graiiína , de GanduJ y de Tablantes, acompañados 
.de los demas Caballeros,' que no estuvieron á caba- 

,lIo , fueron en.cargados de asistir , recibir y ^despedir 
.íÍ S. M. y A. o; 

XEV'., I-, Concluida Ja Junción subió el Teniente al 
balcón de S, M. para reciliir la orden que fuese de 


su Real agrado , y S M ^ i- 

con todos los ,dem„, Galleros 

Jo Ja fuucion fuese í Pa|_; 

6U Real mano. ° ^ 4egunda vez 

XLVL Presentaba la PlazT n v ' 

culo, El balcón de S. M r‘ ^ espectá- 

adornado de colgaduras de J ‘""^estuosamente 
•y Huecos de plata ^ encarnado, 

rn los inmediatos’ fueírn co 
los principales Gefes y pegonas d' ^ 

Lildo Fnl ' ^"'^P°*'‘'“=*ones del Uusti-ísimo Ca- 

bUdo Jiclesiaslieo, el Esemn A ■ 

Acuerdo G I i -Ayuntamiento , Real 



y bnllanle el concurso síe Sefíoras de la NoWeza con 


trages de gala y ceremonia ane nfr»r.í l 
de grandeza y decoro. ’ 

XLVll. La pompa y magnificencia de este Real 
nCuerpo los Lriosos y soberbios caballos, la osten- 
losa gala de sus. jaeces, la destreza del Real ma- 
nejo, Jos alegres conciertos de la numerosa orques- 
ta de Música, la extraordinaria concurrencia de gen- 
tes, los repetidos viv.is/á S. M. y A.? las demostra- 
ciones de su Real agrado, las ilustres personas que 
rdedicaban este festejo , todo embelesaba Ja vista y 
. la imaginación , y ofrecía obgétos de la mayor ter- 
Liiuia y Gomplacencia. La alegría pública, y generaJ 
^regocijo cíe las gentes , obsen'ando comedimiento y 
^respeto, acreditaron que no era un Pueblo inciyil é 
inculto, sino una Ciudad de nobles sentimienlos, que 
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sabía guardar el debido decoro á S. M. y A, resr 
peto á” las personas ilustres , aprecio á la memo- 
ria de' los que con gloria inmortal honraron su Pa- 
tria y descendencia, y la modestia pública, que son 

raros los pueblos que saben observarlas en los ale- 
gres espectáculos , y ■ en los grandes aníiteatios y 

circos. 

XLVIIL Concluido este RcaJ mañejo^ las Seño- 
ras fueron á despedir á la Reyiia é Infanta: los 
Reales coclios, Real Coinitiva, 7 Nobleza salieron 
al paseo: acompañaron con el saludo la batería del 
parque, 7 las naves del rio: pasó S. M. el puente, 
discurrió toda la orilla del Guadalquivir, 7 dió 
vista desde el punto de los Remedios á las grandio- 
sas iluminaciones que desde allí se avistaban. El 
adorno é iluminación dcl rio 7 puente, que mere- 
ció repetidas alabanzas de S. M., tuvo en esta no- 
ebe un nuevo lucimiento 7 belleza. Se formó so- 
bre barcas ancladas enmedio de este nn gran casti- 
llo de primorosos fuegos artificiales. Mandó S. M. 
parar los Reales coches enmedio del Puente por mas 
de inedia hora para gozar de este embeleso : espec- 
táculo que ni* cansaba la vista ni Ja imaginación; ni 
estas se satisfacían de recrearse 7 dilatar su goce. 

XLIX. Regresó S. M. al Real Palacio , 7 á la 
entrada esperaba el Real Cuerpo de Maestí’anza íbr- 
mado con toda magnificencia para besar la mano 
conlurrne á la honrosa gracia con que S. M. le ba- 
biu distinguido. A continuación entraron las Señoras 
íioii toda la gala 7 ceremonial correspondiente a este 


acto, y be^yon las Reales qtanos de S. M. y a 

esta no h én 

«ta nqche no solo el aprecio dej honorífico empleo 

q,ue ocupa en nombre del Rey N. S. , sino también 

eb amor a sus Monarcas , ofreciendo una suntuosa, 
lunciün con tan digno obgeto. ’ 

LI. La fachada ^ sus casas estaba adornada con 
una sencilla decoración de úrden Dórico., y su corres- 
pondiente iluminación, .quedando trapsparentes ¿s 
letras iniciales que espresa^i g] obgeto de .tanto re- 
gocijo. Se corrieron las salas y .habitaciones, y todas 
adornadas con grandioso y esquisito ornato, ricas col- 
gaduras de seda, hermosas aranas, multitud de grandes 
luces de cera .con vistoso orden y simetría. Todas las 


Gorporscioncs 7 personss convidadss a la fundón , lo 
fueron igualmente por el Teniente á su casa. Esta bri- 
llante coácufrencia reunía mas de nnvp.pípntnc npi-cnní.- 


ges de los principales de esta Ciudad 7 del Re/no : el 
Esemo. Conde de Miranda, Ma7ordomo Mayor, acom- 
pañado de los prinGÍpales Gefes de la Real Comitiva, 
Grandes, Generales, Oficialidad y la Nobleza de ambos 
$exos: las mas distinguidas personas de los Estados 

• ■ * m m t 

Eclesiástico, Militar y Político. Concurrencia nobi- 
Esima, magníficos adornos, vistosa iluminación, ale- 
gres músicas en el patio y en las principales salas, 


regocijo ^in mezcla de tristeza y disgúste. Se sir-^ 

vió un esquisito, abundante y primoroso refrescó^ A 

su Gpnclusioii, el Esprno; Conde de^ Miranda dijo al 

Tpniejrte; de la Real Maestranza que reunieBe á sua 

Compá^erog, de la Cpmitiya, y Generales c pidió 

. 2(5 
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copas, brInM por SS. MM. , por SS. AA. , por S. 
M Fidoíísima, y Real Familia : le acompaiiaron to- 
dos con sedales de sumo gozo, y en este momento 
de tanto júbilo rompid la m tísica , y empezó el báy- 
Je que faé interumpido á las dos ele la noche en 
que se sirvió un ahimdante y espléndido ambigú 
con la finura propia de las personas que asistían, y 
que corresponfl/a al digno obgeto a que se consa- 
¿rj-aLa este suntuoso obsequio. Siguió después el báy- 
le hasta las seis de la mañana, hora señalada para 

saJjr á despedir a S. y -A.. 

XLIL Ea la tarde del Domingo recibió la Di- 
putación de Aposentamiento órden del Gefe de bo- 
ca D. Juan Antonio Bendaña, de que se llevase 
Ja cuenta de todo el gasto causado en Ja manuten- 


ción de las Reales Personas y Real Comitiva para 
Batisfacerlo , y dejar saldada esta cuenta. La Diputa- 
ción, penetrada de Jos nobles sentimientos de amor 
y lealtad que animan á Sevilla y su Escnio. Ayun- 
tamiento, dirigió un Oficio al Esemo. Conde de Mi- 
randa, en que manifestaba el sentimiento de no ha- 
ber podido mostrar la Ciudad en toda su estension el 
fiel y siempre leal afecto que profesa á sus Augus- 
tos Soberanos; por Jo que valiéndose de la protec- 
ción de S. E. , esperaba que S. M. le dispensase la 
gracia de que no recibiese cosa alguna : y que no 
dudaba alcanzar este honor por mano de S. E. , el 
que anotaría entre los muchos con que se ha digna- 
do distinguir á Sevilla. En aquella misma tarde pa- 
£o S. E. personalmente á las Casas Capitulares á dar 
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los agradecimientos, v ademan; rU;/ ] • • 

T UT V o ^ ^ siguiente oriclo. 

„Kscmo. Señor. = He recibido la represen 

„ ación rV. E. se ha servido dirigirme," olici: 

,, lando tan generoso como leal , no se le abonen los 
gastos que lia originado la estancia de las Augus- 
tos Personas Reales, y Comitiva en estos dias 6 
„ inmediatamente he dado cuento á la Reyna n’ S 
que ha manifestado su Real agrado, haciéndolo igualé 
mente por el parte de esta noche al Rey, no du- 
5, dando que admitirá su boYidad esta nueva prueba 
„ del acendrado amor que Sevilla profesa á sus So- 
„beranos, y entretanto me anticipo á dar gracias á 
„ V. E. en su Real nombre por su fineza , como 
„ yo las doy muy espresivas por mi parte de lo rau- 
5, cho que han contribuido á mi auxilio en la hono- 
„ rifica comisión que ha tenido a hien encargarme. — ' 
„ Sevilla 15 de Setiembre de i8i6. zrMel Conde de 
„ Miranda, n Esemo. Ayuntamiento de la Ciudad de 
,5 Sevilla.^ 
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despedida DES.M.YA. 


I. Todas Jas grandes Ciudades procuran subli- 
marse, y quieren la primacía sobre las demas. A 
bevilla (dijo un crítico iraparcial) (i) no le faltan 
motivos para pretender tales elogios. Habría afian- 
zado -con mas seguridad esta alabanza, si hubiera vis! 
to después de tantos y tan gloriosos títulos como exal- 
tan el pundonor de esta Ciudad , el nuevo tim- 
bre de poder decif : soy amante y, amada de mis Mo- 
narcas. La Reyna N. S. y Serenísima Infanta han 
venido sin otro motivo que el de conocerme , y 
honrar mi lealtad. Era , esto para, Sevilla una cir- 
cunstancia muy agravante de su dolor en la despe- 
dida de tan.. Augustas Personas , por no haber podi- 
do espresar mas y mas cuanta es su lealtad, su amor, 
su gratitud, y su gloria por esta Real fineza. Con es- 
te duplicado desconsuelo vió Sevilla salir á S. M. y 
A. del .Real Alcázar el Lunes diez y seis de Setiem- 
Lre a la hora de las siete de la mañana para con- 
tinuai* su viage a la Corte. La Keal Maestranza ^se 
había presentado con la misma pompa y gala que 
aun conservaba desde la tarde del quince y con 

r 

arreglo á lo qué él Escmo. Conde de Miranda había 
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dispuesto, cuando S. M. se dignó admitir esta ofer- 
ta saiió en dos illas á los Jados de los Reales coches, 
forniando Ja guardii de honor de su Reyna y Scre^ 
ii/sinia fnfanta. El inmenso pueblo, qiie había con- 
currido para dar Jos últimos vivas y saludos , derra- 
mo copiosa y abundantemente las mas tiernas efu- 
siones de sus leales afectos. ¡ Quien podrá espresár- 
los! ün Pueblo estimulado del «amor á su Reyna y 
Señora , que .soberanamente hal)ía correspondido al 
amor de su Pueblo , es un espectáculo que á nada 
puede compararse. Así salió S. M. escoltada de la 
Nobleza y deí-Puebío entre viyas y bendiciones por 
las 'puertas de Ja M, N. y?^Ml LV Sevilla dejándo- 
la en una triste orfandad. 




r II- El innumerable concurso -seguía los' Reales co^ 
ches con sus pasos , con su vista , con sus afectos, 
con sus- alabanzas ; la salva Real de la batería Gra- 


mas bien homenage que tributaba el respeto, que se- 
ñal ]de regocijo. Llegó S. M. á la Cruz del^ Gaiii* 
epo, donde el Esemo. Ayuntamiento estaba formado, 
llevando la banda de Músicos y Alguaciles ' en ca- 
ballos ricamente enjaezados , multitud de coches de 
•gala con todo el tren y esplendor propio dé se- 
‘Hiejantes casos. Rindió su vasallage, continuándolos 
'Reales coches hasta la Hacienda de Amat. En 
este sitio tuvo S. M. Ja bondad de hacer' parar, 
y besó las Reales* Manos el Teniente de la Real 
Maestranza a nombre del Cuerpo , y poniéndose in- 
mediatamente a caballo al fi’ente de este que esta- 
ba formado , todos saludaron con las espadas al tiem- 
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po de pasar S. M. , que siguió el camino, y la Real 
Maestranza se retiró. Una Diputación del Ayunu 
miento esperaba en Torreblanca á las Reales Perso 

ñas, y allí tributaron á S. M. las últimas demostra- 
Clones de sus leales afectos. 

in. Tan penetradas de la lealtad y amor de esta 
Ciudad se ausentaron la Reyna N. S. y Serenisima 
Infanta , y Sevilla tan obligada al alto honor con 
que había sido distinguida , que no cesaron recipró- 
ceos ofícios , avisos y partes , que siempre conserva- 

r.á con noble entusiasmo en lá egecutoria de su gran 
nobleza. : ^ 

. .'-iN 

, 

- V lV. Con fecha del diez y ocho de Setiembre co- 
municó el Esemo. üondé de Miranda ai Asistente in- 
termo , desde Górdoba , la órden del tenor siguiente. 

.sjLa Reyna N. S. acompañada de su Augusta 
•„ Hermana la Serenísima Infanta Dona María Fran- 


,7 cisca - de Asis prosigue su marcha á la Corte con 
„ la mayor felicidad, habiendo llegado á esta Ciudad, 
í„*sin esperimentar contratiempo alguno, y como es- 
„ toy firmemente persuadido de la satisfacción que ha 
„ de causar á V. S. esta noticia , me anticipo á co- 
•„ municársela como corresponde.^ 

‘ VI. Con fecha del diez y nueve dirigió la Real 

, % 

‘resolución del Rey N. S. , que el dicho Conde de 
•Miranda recibió por el Secretario del Despacho de 
Ja Mayqrdomía mayor, que es como sigue: 

VH. „ Habiendo hecho presente al Rey N. 
„Si -el Oficio de V. E. de. catorce' del corriente, y 
,, memorial que acompaña de la Ciudad dé ¿»be- 
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..villa, ha eslimatio S. M. muy justa la determina- 
ción de su muy cara y aniatla Hsposa tle detencr- 
.”fe dos dias en aquella Capital con el loable obge- 
io de satisíacer los vecmcntes deseos que ha ma- 
nifeslado su leal y honrado vecindario de disfru- 
,, lar la dulce presencia de S. M. y A. , y hacerla 
., pariiclpante de los obsequios que con tan plausi- 
.. ble motivo tenía preparados de antemano, y quie- 
I, re S. M. que V. E. lo eleve á la soberana consi- 
„deraeion de la Reyna, para que viva persuadida 
.. de la conformidad del Rey .á sus prudentes deter- 
minaciones. y á las cuales ha cooperado V. E* por 
„ su parte , y ha sido igualmente del agrado de S. M. 
„ Todo io cual lo tiashdo a T. S. con mugho gus- 
to mió para noticia y satisfacción de la Ciudad. “ 
Vin. A fin de presentar .Sevilla á los pies del 
Trono/ por medio de una Diputación de su Ayimr 
tamiento, el debido homenage á S. M, , nombró para 
ella á los Escraos Condes de Bíiranda y de Altamí- 
ra, individuos de dicho Ayuntamiento , á quienes 
confió y encargó entregasen al Rey N. S. la repre,- 
sentacion de esta Ciudad, en la que se íelicitaba á 
SS. MBI. por el feliz arribo á la Capital de la Rey- 
na N. S. y su Augusta Hermana la Serenísima In- 
fenta , y por la ventux’osa unión é importante enla- 
ce que celebra la Nación, reiterando en ella á N- 

amada Reyna los hom enages de gratitud y respeto 
de esta leal Ciudad. 

IX. Ea, Sevilkj s¿anps permitido publicar en tu 
elogio glorias que no podrá desmentir la emulación ni 
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la envidia. Fuiste fundación de Aicides , triunfo del 
César, esclarecida colonia de los Romanos, terror dd 
África, rayo abrasador del Mahometismo, patria de 
grandes Santos, madre de muchos sabios, solar de 
antigua nobleza, corle de grandes Reyes: eres Ciu- 
dad M. N. y M. L. , alegre por m cielo, feraz 
por tu suelo , fecunda de hijos de vivos ingenios, de 
altos pensamientos, de sublimes empresas : eres ad- 
mirada con razón, aborrecida sin causa de vivoreznos 
ingratos que abrigas eb tu seno , que fomentas con tu 

m 

sangre, y te se vuelven desapiadados enemigos. íPero 
qué importa! Sobre todas tus glorias tienes la de 
que siempre fuiste, como en esta ocasión , amante 
y amada de tus gloriosos Príncipes , única privilegia- 
da con una honra singular , de raro mérito, de valor 
inestimable , que puso en noble, amorosa y reverente 
lid al amor de sus Reyes , y los deseos de todo el 
Reyno. No pudieron tus Augustos Monarcas galardor- 
nar mas tu amor y lealtad *, ni tii pudiste, en el des- 
fallecimiento en que yace tu opulencia , dar mayores 
señales de las virtudes que te ennoblecen. Sevilla se 
alegra y complace de los obsequios con que ban fes- 
tejado á su Reyna y Serenísima Infanta los Pueblos, 
las Ciudades y la Metrópoli del Reyno. ¡Ojalá que 
en esto hayan podido escederlal Pero en amor y leal- 
tad nunca podrán superarla. 
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